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    Paz estaba acostumbrada siempre a darles prioridad a otros por encima de ella. Durante toda su vida, había estado centrada en la idea de ayudar a los demás sin darle demasiada importancia al orden en su vida. Dedicada al periodismo a tiempo completo, esta bella chica de la ciudad de Nueva York, había comenzado una etapa totalmente nueva, donde perseguir sus sueños, apenas había sido la primera vez que se convertía en su foco de atención.


    Recién graduada de la Universidad, Paz había comenzado en la construcción de su carrera, ya que, había comenzado sus primeros pasos en el periodismo como asistente de uno de los columnistas más importantes de la ciudad.


    A pesar de que este se había convertido en una especie de mentor para ella, Paz sentía que, de alguna u otra forma, sus alas estarían limitadas y no podría volar tan alto mientras estuviese bajo la sombra de Adrien.


    Este, parecía estar interesado en brindarle a la chica acceso a toda la información y conocimientos que esta deseara, aunque no tenía demasiado sentido formar a Paz para que se convirtiera finalmente en su propia competencia.


    Adrien era alabado y respetado por las masas, su columna, era una de las más polémicas, y generalmente, estaba vinculada a la crítica social y a realizar fuertes ataques hacia los políticos más destacados de la actualidad.


    Durante muchas oportunidades, había recibido amenazas, en ocasiones, había temido por su vida y la de su familia, su esposa Simone y su pequeña niña de cinco años de edad, lo eran todo para él, así que, renunciar a sus ideales y sacrificar quién era realmente simplemente por el hecho de sentir miedo, no le parecía justo.


    Así tuviese que enfrentar a los mafiosos más peligrosos, Adrien siempre se mantendría firme ante sus ideales de revelar lo que ocurría en los bajos fondos de la sociedad de Nueva York.


    Su columna había sido amenazada con ser cerrada en múltiples ocasiones por el director del diario Global Line, el cual, sentía que tarde o temprano Adrien se convertiría en un grave dolor de cabeza para esta compañía. Paz había estado asignada como asistente de este hombre, el cual, le había heredado parte de ese talento y conocimientos a través de las asesorías y todas las preguntas que realizaba la curiosa joven.


    Con unas ansias de devorar el mundo, con una gran capacidad e inteligencia, análisis certero y un talento innato para contar historias, Paz sentía que había llegado al lugar perfecto, ya que, en muy poco tiempo había logrado posicionarse rápidamente en medio de una gran cantidad de competencia, pues absolutamente todos querían un lugar en el diario Global Line.


    Este era uno de los medios impresos más respetados a nivel mundial, cualquier información noticia que era publicada por este diario, era tomado muy en serio y no había margen de duda o posibilidades de que todo se tratara de prensa amarillista o falsa.


    Con la intención de convertirse en una de las periodistas más afamadas de esta compañía, Paz había logrado contar con el reconocimiento y la valoración de Adrien, quien simplemente veía a la chica como una más de estas jóvenes que llegaban en busca de una idea fugaz de tratar de ganar fama y prestigio.


    El periodismo tenía que ser visto con total profesionalismo y había que tener una enorme capacidad de responsabilidad y compromiso con la carrera, ya que, las cosas fácilmente podrían ponerse difíciles en medio de un evento particular. Cuando Adrien era enviado a cubrir uno de estos eventos políticos, generalmente, algunas de las preguntas más provocadoras e intensas, eran generadas por este hombre.


    Fácilmente, podía despertar la ira de los políticos, los cuales, estaban acostumbrados a recibir halagos y ser provistos de preguntas que ellos podían manejar fácilmente, manejando la situación de una manera profesional quedando totalmente airosos frente a las cámaras.


    Pero cuando era Adrien quien se encontraba en el grupo de entrevistadores o reporteros que querían sacar un poco de picante a la entrevista, generalmente, todo siempre terminaba en improperios o comentarios obscenos por parte de los políticos.


    Para Paz, este no era exactamente el ejemplo que debía seguir, ya que, tarde o temprano Adrien terminaría metiéndose en graves problemas, ya que, en los políticos eran personas influyentes que no manejaban su temperamento y utilizaban su poder y recursos para poder silenciar a aquellos que se convertían en un problema.


    Los primeros meses de trabajo junto a Adrien se habían convertido en un gran proceso de aprendizaje para Paz, quien había llegado como una simple chica inocente e ingenua, y rápidamente había comenzado a forjar su carácter.


    La manera de ver el mundo, había cambiado de una manera drástica, así que, podría plantear las noticias y los eventos de una manera mucho más madura y no sólo narrar los acontecimientos como si se tratara de una historia.


    Podía conectar a los lectores con el momento, gráfica ando con mucho detalle cada uno de los puntos a destacar que podían hacer que las personas viajaran a través de este medio impreso hasta lo que había ocurrido. No era fácil lograr este nivel de conexión, pero Paz había logrado desarrollar en muy poco tiempo, una precisión absoluta que había sido admirada por Adrien.


    Esta cercanía existente entre ellos, cada vez se fue haciendo mucho más estrecha, inclusive, había llegado a convertirse en una química muy extraña, lo que se había convertido en la primera vez que Paz se había enamorado o algo similar.


    En medio de una situación como esta, era muy sencillo para la chica convertirse en alguien dudosa, confundirse ante la admiración tan extrema que sentía por Adrien, quien era su modelo a seguir y que no dejaba de ser un hombre ha puesto sin importar todos los años que tenían de diferencia.


    Compartir con él y aprender cada día, se había convertido en ese lazo estrecho entre ellos, que le había dado la oportunidad a Paz de conocer más a fondo a Adrien. Este, valoraba mucho las intenciones de Paz de aprender y ser cada día más profesional y dedicada a lo que hacía, por lo que, había abierto las puertas de su casa con la intención de integrarla a su círculo. Cuando recibió la invitación a aquella cena de acción de gracias, Paz sintió que todo esto era un sueño.


    No podía sentirse más honrada al haber sido invitada por el hombre más importante del diario global.


    Era admirado y respetado por todos, y esta chica, se estaba convirtiendo no sólo en su asistente sino en su mejor amiga. Esta estudiante de periodismo había llegado a la ciudad de Nueva York con las intenciones de terminar sus estudios a los 19 años de edad. Había emigrado desde la ciudad de Texas, y allí, había vivido una gran cantidad de experiencias extrañas que la habían obligado a escapar rápidamente de una realidad que era muy extraña para ella.


    Había crecido en la granja de su padre, entre animales, naturaleza y una gran cantidad de experiencias que aún permanecían vivas en su corazón y en su mente. Pero Paz siempre había sentido que las personas de la ciudad requerían más de su ayuda que el lugar donde habitaba. La sociedad actual, estaba totalmente devastada y las personas parecían haber perdido la empatía y el amor por el prójimo.


    Esto, había llevado a la chica a mudarse a la ciudad, ya que, de esta forma, podría practicar la caridad, ser voluntaria en los refugios, y hacer estos actos altruistas que simplemente emanaban desde lo más puro de su corazón.


    Pero, aunque Paz era una chica transparente y buena, fácilmente podía dejarse tentar por la maldad que había en su entorno. La tentación, el pecado y Los peligros, siempre se encontraban latentes a su alrededor, permitiéndole a la chica, elegir si debía tomar el camino correcto o no.


    Esta sabía perfectamente la diferencia entre el bien y el mal, ya que, era conocedora de su naturaleza. Paz no es cualquier tipo de chica que se encuentra caminando por la ciudad de Nueva York cualquier tarde mientras se dirige de su trabajo hacia su departamento. Ella no es humana, Paz es un ángel, la cual, ha sido criada como un ser humano, pero que cuenta con un potencial interno que va más allá de lo regular.


    Los milagros parecían no existir en estos días, y así lo había pensado su madre, la mujer que le había criado hasta aquel día, ya que, después de tantos intentos de embarazarse, esta no había tenido éxito, lo que estaba destruyendo su vida y su matrimonio.


    Agatha había hecho todo lo posible por dar una vida, pero su matrimonio estaba destinado al fracaso. Parecía que sus plegarias, sus ruegos a los cielos, finalmente habían sido escuchados, cambiando por completo la percepción de esta mujer, la cual estaba al borde del colapso al no poder convertirse en una mujer íntegra.


    La imposibilidad de procrear, se debía a una atrofia en sus ovarios, por lo que, no importaba cuantas veces lo intentaron, o cuantos tratamientos médicos se desarrollaran, esta mujer no podía embarazarse bajo ninguna circunstancia, al menos ninguna conocida por la ciencia. Pero esta tenía fe en el hecho de que tarde o temprano las cosas se darían de forma natural si las deseaba con fuerza. Pero no se tardaba sólo de cerrar los ojos y pedir, o al menos, eso era lo que ella creía.


    Paz había sido encontrada en una pequeña cesta abandonada detrás del granero de aquella granja. El llanto nocturno, había alertado a Agatha, la cual, asumió que estaba alucinando. Había despertado a Brad, su esposo, el cual, simplemente había asumido que su esposa se estaba volviendo loca en medio de esa obsesión que tenía de convertirse en madre.


    —Brad, despierta. Escucho el llanto de un bebé. —Dijo Agatha en medio de la noche.


    —Estoy muy cansado, trabajé durante todo el día. Por favor, deja ya el tema y por favor duerme. Tengo que levantarme temprano.


    Brad tenía el sueño muy pesado, así que, era casi imposible que este saliera de la cama. Pero Agatha estaba totalmente segura que el llanto de un bebé se escuchaba en la distancia, por lo que, salió de la cama, tomó su abrigo y con una linterna en la mano, caminó hacia el granero, siguiendo el sonido de aquellos alaridos de un recién nacido, el cual parecía estar totalmente desesperado y en busca de ayuda.


    Agatha se llenaba de escalofríos con cada grito de este bebé, ya que, pensaba que realmente había terminado de perder la cordura, ya que, en las condiciones en la que se encontraba, las cosas no podían desarrollarse de esta manera, al menos no con normalidad. A medida que se acercaba a la parte posterior del granero, el llanto subía de volumen, aumentaban la intensidad, y la desesperación del bebé parecía ser descomunal.


    Esto llevó a Agatha a darse prisa, ya que, posiblemente estaba en peligro o alguno de los animales que rondaban el lugar, también se verían alertados por el llanto del bebé y se acercarían para alimentarse. Lo último que esperaba Agatha era que lo que encontraría ante sus ojos realmente sería un pequeño recién nacido en una cesta. Estaba casi completamente segura de que estaba perdiendo la cabeza y que todo era parte de una alucinación un sueño.


    Cuando lo tuvo entre sus brazos, pudo darse cuenta de lo hermosa que era aquella niña, la cual, se calmó instantáneamente cuando estuvo entre los cálidos brazos de quien se convertiría en su madre a partir de ahora.


    Había mucha distancia entre las granjas, no había posibilidades de que alguien hubiese abandonado a la pequeña bebé allí simplemente tras pasar por allí. Esto tenía que ser parte de un milagro, y desde ese día, Agatha se había convertido en una creyente absoluta de lo divino.


    Pero las cosas se pondrían mucho más difíciles con el tiempo, ya que, al descubrir que Paz no era una chica normal y que tenía habilidades de sanación y con una percepción muy desarrollada de la maldad en su entorno, era necesario protegerla, y siempre tuvo a su lado a sus padres para mantenerla protegida.


    Pero Agatha sentía que tarde o temprano esta chica rompería el cascarón hice marcharía, ya que el día, cuando había decidido irse a la ciudad de Nueva York para terminar sus estudios de periodismo que había iniciado en la Universidad de Texas, había entendido que era momento de que le brindará al mundo todo ese amor y bondad que sólo podía emanar del corazón de la joven chica.


    Paz tenía una personalidad muy dulce y agradable, por lo que, no era difícil para ella adaptarse a cualquier lugar. Las personas la adoraban rápidamente, se compenetraban fácilmente en los grupos, y sólo con ver su sonrisa, las personas parecían entrar en un estado de hechizo, donde simplemente querían estar cerca de ella.


    Su buena energía, sus ganas de sonreír siempre, su alegría, su bondad, le hacían ser una chica medianamente popular en la universidad y posteriormente en su trabajo, ya que, absolutamente todos conocían cuáles eran sus constantes intereses de ayudar a las personas.


    Adrien había conocido el aspecto más humano de Paz, y esto, lo hacía quererla de una manera como si fuese una hija más. La había involucrado en su familia, y aquella noche de la cena de acción de gracias, Paz entendería que su verdadera misión en la ciudad de Nueva York, iba más allá de simplemente hacer caridad o alimentar a los más necesitados. Los frutos que habían dado las cosechas de los ataques de Adrien, se manifestarían aquella noche, durante un acto tan nefasto, que a pesar de que Paz estaba allí para contrarrestar aquella maldad, la embestida fue brutal e inesperada.
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    La cena estaba servida en la mesa, Paz, había tomado el puesto justo al lado de la pequeña Katherine, la cual, estaba tan ansiosa por recibir visitas que había dejado caer el jugo de arándano en su pequeño vestido de color blanco. La amable chica invitada, había tomado el trabajo de limpiar un poco el exceso, pero ante de la gran cantidad de responsabilidades que había asumido la esposa de Adrien, esta no había tenido tiempo de cambiar sus ropas.


    Era un ambiente familiar que parecía despertar toda la nostalgia en el corazón de Paz, la cual, se había separado de su familia hacía un tiempo y la ciudad de Nueva York se había convertido en su nuevo hogar


    —Es una maravilla que hayas tenido la oportunidad de venir. Pensé que rechazarías mi invitación. —Dijo Adrien mientras se sentía bastante agradecido por la presencia de Paz.


    La gran admiración que sentía esta joven por su mentor, la había hecho ir más allá de la vergüenza y las limitaciones que se generaban al asistir a una cena donde estaría la esposa de su jefe. Adrien había sido un ejemplo a seguir, y ante tanto tiempo que habían pasado juntos, había comenzado a experimentar algunos sentimientos hacia él.


    Pero prácticamente le doblaba la edad, y con sus 40 años, Adrien se veía bastante bien conservado, luciendo muy atractivo e interesante, algo que despertaba tremenda mente el interés de las mujeres.


    Nada tenía que ver con el hecho de que fuese apuesto o no, Paz sentía atractivo hacía todos los conocimientos y lo inteligente que era, lo protector que podía ser con ella y lo cuidadoso que se había comportado durante algunos eventos donde habían cubierto noticias que resultaban bastante peligrosas.


    La vida de Adrien parecía ser bastante tradicionalista y tranquila, con una esposa hermosa, una niña que resultaba ser muy dulce y educada, con una casa preciosa y unas costumbres muy similares a las que se practicaban en su casa cuando era sólo una pequeña adolescente. Encontrarse rodeada de todo este entorno, había hecho que Paz experimentara una sensación muy agradable y cálida, una comodidad, un confort que no recordaba.


    Finalmente, Simone había llevado hasta la mesa el gran pavo, el cual, lucía delicioso. Esta mujer era privilegiada en la cocina, tenía un don nato que ponía en práctica frecuentemente, por lo que, Adrien había empezado a ganar un poco de peso en los últimos años.


    —Finalmente probarás el pavo de Simone. Es sumamente exquisito. No hay palabras para describirte lo que tu paladar va a sentir cuando tengas esta carne en tu boca. —Dijo el entusiasta.


    —Deja de ser tan halagador, harás que me sonroje. —Dijo Simone.


    Era la familia ideal, era un entorno que cualquiera soñaría, ya que, Adrien siempre había sido un hombre respetuoso y muy serio en su trabajo. Y aunque Paz, en ocasiones no había podido evitar demostrar su exceso de admiración por él y con naturalidad había tratado de provocarlo, este siempre se había mostrado totalmente serio y firme ante su posibilidad de involucrarse con alguien del trabajo.


    Era evidente que Paz era muy atractiva, y sus cualidades, la hacían resaltar fácilmente del común. Era una chica angelical, muy tierna, alegre y siempre sonriente. Era feliz, y esto, era una cualidad que contagiaba a todos los que se encontraban en su entorno. No era sencillo encontrar personas que tuviesen esta característica, ya que, en un mundo tan caótico y ajetreado, prácticamente era imposible que las personas se desconectaran de sus problemas y olvidaran sus preocupaciones.


    Paz era del tipo de chica que sentía que mientras estuviese bien de salud, tuviese a sus padres bien, aunque en la distancia, siempre había razones para sonreír y mantenerse firme. Como cualquier persona, siempre sufría algunas recaídas en periodos de tristeza, pero fácilmente se recuperaba al recordar que había muchas razones por las cuales sentirse dichosa y afortunada. La vida le había proporcionado un aspecto totalmente hermoso, un talento destacado y la posibilidad de cumplir su sueño de ser periodista.


    Tenía mucho que agradecer a Adrien, y este había sido un elemento bastante importante en ese proceso de convertirse en la persona que siempre había soñado. Su carrera como periodista aún tenía mucha tela que cortar, necesitaba experiencias, oportunidades para poder demostrar de lo que estaba hecha, pero, aunque sabe que hay un camino largo que recorrer, está consciente de que subía será la persona adecuada.


    Adrien no había tenido problemas en compartir todos sus conocimientos con ella, le había garantizado la posibilidad de afianzar sus conocimientos y avanzar en este mundo del periodismo, y ahora, ya no era la misma chica que había llegado a la ciudad de Nueva York, sino que, era una aprendiz que estaba en camino a convertirse en una de las mejores. Paz quería hacer historia, crear un periodismo totalmente diferente, y estaba alejada de la línea que practicaba Adrien, ya que, no le gustaba la polémica y sentía que tardo temprano, este tendría que afrontar las consecuencias de provocar a los personajes equivocados.


    La chica recibió su porción de pavo, había visto como prácticamente se cortaba como mantequilla con el cuchillo de aquella mujer. Simone era una mujer madura, muy sexy y con un cuerpo bien conservado. Los ojos de Paz se pasearon por su figura y fácilmente detallaron las razones por las cuales Adrien no tenía nada que buscar más allá de su hogar.


    Esta mujer era sumamente hermosa, con unos pechos exuberantes, una cintura delgada, unas nalgas bien puestas y un rostro de miss universo. Sus constantes intentos por tratar de captar la atención de Adrien habían sido totalmente fallidos. Esta, había tenido un fracaso tras otro al intentar llamar su atención como mujer, y ahora entendía totalmente las razones de esto.


    No era que Paz no fuese su tipo, no se trataba de la diferencia de edad, se trataba de que este hombre está profundamente enamorado de Simone, así que, aquellas ilusiones que crecían en el interior de la chica periodista, simplemente podían permanecer en ese estado, eran simples ilusiones de niña inocente.


    La cena había iniciado, y absolutamente todos inclusive el pequeño Katherine estaba disfrutando de la delicia que parecía ser adictiva, ya que, una porción tras otra era colocada sobre el plato de cada uno de los presentes, ya que, no había un manjar que pudiese compararse con esto.


    —Dime tus impresiones. ¿Qué te parece el pavo, verdad que es una delicia? —Preguntó Adrien.


    —No tengo palabras para describirlo. Cualquier adjetivo calificativo que le dé a esto será totalmente despreciable. Simplemente no hay palabras. —Dijo la extasiada Paz.


    —Mi madre sólo cocina cuando hay visitas. Es mi día favorito, pues cuando cocina papá todo sabe horrible. —Dijo la pequeña Katherine.


    Aquel comentario había servido para romper el hielo instantáneo, ya que, todos rieron a carcajadas mientras la pequeña niña no entendía que su sinceridad le había generado una gran cantidad de gracia a absolutamente todos. Esto es simplemente había dejado que sus impresiones salieran a la luz, siendo parte de esa inocencia tan hermosa que suelen tener los niños y que con los años los adultos van perdiendo y todo se va convirtiendo en una farsa y engaños.


    Aunque todo parecía ser perfecto, siempre había algunas costuras que no se veían. En la vida de Adrien, había algunas fallas que no parecían tener reparo. Aunque Simone era sumamente bella y muy cercana a la perfección a pesar de sus 40 años de edad, esta tenía inseguridades que no podían ser controladas, ya que, imaginaba que su esposo constantemente tenía relaciones con compañeras de trabajo o alguna amante.


    Su absoluta obsesión con su trabajo, había dejado a un lado algunos elementos de la pareja y el matrimonio que eran primordiales. Aunque su esposa era sumamente excitante y con un cuerpo que podía ponérsela dura a cualquier hombre, este llegaba tan agotado el trabajo, que no tenía ánimos para iniciar un acto sexual.


    Su mujer, completamente insatisfecha, había comenzado preocuparse ante la posibilidad de que hubiese alguien más que estuviese proporcionándole acceso a esa diversión que ella no le estaba proporcionando. No todo tenía que ser vinculado al engaño o las mentiras. No siempre las cosas cuando comenzaban a fallar en una pareja, estaban vinculados a un tercero. Adrien había sido muy específico con esto, y había tratado de hacerle entender a Simone que las cosas simplemente a veces no eran tal y como ella lo esperaba.


    Si ella quería tener sexo y él no estaba de ánimo, no tenía que significar que no le gustaba o no le interesaba, simplemente no estaba de ánimo y no había porqué asignar más posibilidades. Esta tensión a veces se respiraba en la pareja, quienes trataban de fingir que eran perfectos y que no existía ningún tipo de fallas en su relación para no generar comentarios que Paz pudiese llevar a otros escenarios.


    Pero la chica tenía una presentación muy clara, y pudo entender que entre Adrien y la mujer no iban bien las cosas. Siempre mantuvo la conversación en un tema neutral, algo que no generar a confrontaciones y les permitiera a todos estar cómodos con la dinámica. Pero, aunque Paz había tratado de que las cosas salieran perfectas y los anfitriones habían cuidado cada detalle para que la cena fuese espectacular, no habían tomado en cuenta que había personas que estaban dispuestas a silenciar la boca tan grande que tenía Adrien.


    Este, recientemente había publicado una columna donde vinculaba algunos políticos con sus actividades con la mafia. Era uno de sus artículos más controversiales, el cual, le había generado una gran cantidad de inconvenientes en el trabajo. La propia Paz, había sido una de las que se había opuesto a la publicación de que el artículo, ya que, si alguien sentía que su susceptibilidad era herida, fácilmente respondería de una manera inesperada.


    Durante sus años de carrera, Adrien había tenido que enfrentar una gran cantidad de situaciones de peligro, de hecho, en dos oportunidades se había tenido que mudar de ciudades ya que, las constantes amenazas y la presión, se habían vuelto insoportables. Parecía que esta era una de esas oportunidades en las cuales simplemente se había equivocado y ya no había forma de enmendar su error.


    Lo que había publicado, había llegado a los ojos de una gran cantidad de personas y había generado comentarios que se habían corrido rápidamente hacia la radio y la televisión. Todos los medios de comunicación habían comenzado a comentar que el gobernador había estado financiando algunas actividades vinculadas a la mafia, y esto, fácilmente podría destruir la carrera del político.


    Una de las cosas que había hecho que Adrien tuviese un éxito rotundo a nivel nacional e internacional, era el hecho de haberse ido en contra de los grandes peces gordos del estanque. Si hubiese atacado a personas indefensas e insignificantes, no habría tenido el impacto o el alcance que había conseguido con su método.


    A pesar de que era arriesgado y un poco extremo, siempre le había generado buenos ingresos y dividendos. Entrevistas, invitaciones a programas de televisión, algunos premios de periodismo, se había traducido como los logros de Adrien, el cual, estaba a punto de enfrentar las consecuencias de sus actos.


    Había terminado la cena, y Simone se disponía a recoger cada uno de los platos de la mesa, todo se encontraban sonrientes, y la propia Paz jugaba con la pequeña Katherine, quien había ido por alguna de sus muñecas favoritas para mostrarle A su invitada la clase y gusto por la moda que tenía la pequeña chica de 5 años de edad.


    Todo era alegría y diversión, pero de forma súbita y repentina, todo se oscureció al escuchar una gran cantidad de detonaciones que provenían desde el exterior. Una ráfaga de balas había acabado con los bombillos de la casa, habían roto cuadros, jarrones, ventanas, mientras Adrien tomaba su pequeña y a Paz y las llevaba al suelo.


    —Todas cúbranse. Tírense al suelo. —Dijo Adrien mientras trataba de convertirse en un escudo para la joven periodista y su propia hija.


    Parecía que la ráfaga de balas era completamente limitada e infinita, ya que, a pesar de que hacía un intento de asumir que nada pasaba para no poner nerviosa a su pequeña. Lo único que podía pasar por la mente de Adrien era el hecho de que esto era un ajuste de cuentas y alguien se había ofendido por algo que había dicho y era momento de cobrar venganza. Quien fuese que había llegado a aquel lugar para hacer el trabajo, estaba completamente decidido acabar con la vida de los allí presentes.


    Esto no era una advertencia, no era un simple susto, era un trabajo que había sido asignado y la forma en que habían actuado, era completamente demente. Las balas entran de una manera brutal por las ventanas, y las armas automáticas continúan disparando de una manera continua para que no quede absolutamente nada en el interior de aquel lugar.


    —Hagan silencio, no griten o sabrán que aún estamos vivos. —Dijo Adrien mientras trataba de cubrir los oídos del pequeño Katherine.


    Paz estaba Are aterrorizada, sentía que su cuerpo había quedado completamente congelado en medio de aquel suceso, el más violento y extremo donde había estado jamás, algo que fue completamente inesperado y que, por suerte, hasta el momento no había cobrado vidas. Simone se encontraba en el suelo de la cocina, tratando de llegar hasta la sala, ya que, quería verificar que su pequeña niña de 5 años estuviese bien.


    Su instinto de madre, la estaba dominando y hacía que esta pasara por encima de la situación de peligro donde resguardarse era la prioridad. Ella no quería proteger su salud, no quería resguardar su integridad, lo único que quería era confirmar que Katherine estaba bien.


    Se escucharon las llantas de un coche rechinando a las afueras de aquel lugar, el coche se había marchado, y acto seguido, se escucharon algunas motocicletas rugir, algo que le dio a entender a Adrien que el generador de aquel acto tan infame, finalmente se había marchado. Este, no movió un solo músculo sino hasta un par de minutos después, cuando finalmente, trató de ponerse de pie.


    Adrien verificó que Katherine estuviese bien y le dedicó una sonrisa, preguntó a Paz si todo estaba bien y finalmente besó fuertemente a Simone, pero cuando trató de ponerse firme al pararse, se desvaneció instantáneamente.


    De pronto, absolutamente todo se había ido a negro. Ese mareo profundo en el que había experimentado Adrien, se hizo cada vez más denso, llevándolo directamente hacia el suelo. La verificación de que absolutamente todas las chicas estaban bien, había sido el tiempo suficiente que éste había tenido de conciencia. Pero finalmente, este se había desplomado ya que había recibido un disparo directamente en el estómago y no lo había notado.


    Simone había corrido directamente hacia su hija, había cubierto sus ojos con su mano y la había llevado directamente hacia la cocina en medio de aquel escenario que parecía ser una escena de guerra. Había llanto, gritos, Simone estaba absolutamente descontrolada y no sabía qué hacer, ya que, estaba dividida entre la necesidad de llamar a emergencias y poder controlar a la pequeña Katherine, quien no entendía realmente si su padre estaba muerto está vivo.


    Agatha, corrió directamente hacia su mentor, trató de que éste se mantuviese con vida, pero, aunque había luchado para que este estuviese despierto, Adrien se había rendido rápidamente. Había hecho lo posible para mantenerse sólido, pero la bala había hecho mucho daño, así que, era el momento de que Paz finalmente dejar a aflorar todas esas habilidades que habían sido proporcionadas desde su creación, y que en muy pocas oportunidades dejaba salir.


    Mientras la sangre fluye a chorros por aquella herida ubicada en la parte frontal del cuerpo de Adrien, Paz se había concentrado fuertemente, era el momento de exponerse, y no sería sencillo si la veía. Simone caminaba de un lugar el otro con el teléfono en la mano, hablando con el chico de emergencias, el cual, le había pedido indicaciones después de rogarle que se calmara. Esta estaba totalmente descontrolada, parecía ser la peor pesadilla de todas, pero por fortuna, había un ángel en la casa.
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    Cuando Adrien había caído al suelo, las probabilidades de que superar a este evento eran prácticamente nulas. La bala se había incrustado en su estómago y había destrozado parte de sus intestinos en el proceso. Había estado en la posición incorrecta para el momento en que la bala había entrado en su cuerpo, generando el mayor daño posible y llevándolo hacia una muerte segura.


    La desesperación de Simone la había llevado a moverse por toda la casa de una manera nerviosa, el pánico la estaba invadiendo, y sólo podía pensar en el bienestar de la pequeña Katherine. Era necesario que los paramédicos llegaran pronto, había marcado al número de emergencias mientras en su mano temblaba el teléfono móvil, a punto de caer al suelo debido al descontrol que sufría aquella mujer.


    Estaba enfrentándose ante la posibilidad de perder a su esposo, el cual, no sólo era la columna vertebral de aquella familia, sino que, era el amor de su vida. Aquel sujeto se había convertido en un escudo humano para aquellas mujeres, y por suerte, se había colocado en la posición adecuada, ya que, si no hubiese recibido la bala, en su lugar hubiese sido la pequeña niña quien hubiese recibido el disparo.


    Había mucha atención y desesperación en el ambiente, una rabia increíble y muchas preguntas, ya que, no sabía quién había perpetrado aquel evento que había sido tan desalmado, que había que tener un corazón muy oscuro para atentar contra una familia decente. Éstas eran precisamente las consecuencias a las que se enfrentaba Adrien cuando se colocaba frente a su ordenador y comenzaba a redactar las noticias que tenían como único objetivo destruir las trampas que generaban los políticos y algunos empresarios.


    Habían comenzado a generarse una gran cantidad de lazos entre el clima organizado y las grandes corporaciones, así que, él era como una especie de vengador que podía generar un poco de equilibrio en la sociedad denunciando ante todos lo que estaba ocurriendo. Pero lo que no había tomado en cuenta jamás Adrien, era el hecho de que estos hombres tarde o temprano perderían la paciencia y dejarían que toda su brutalidad se vaciara en contra de su familia.


    Después de haber escapado en un par de ocasiones de situaciones de riesgo, Adrien le había prometido a Simone que no llevaría a cabo este tipo de acciones, pero estaba en su interior hacer las denuncias. Era parte de su naturaleza realizar este tipo de llamados de atención de la sociedad para que todos abrieran los ojos y descubrieran que todo se manejaba únicamente por el crimen y la corrupción.


    Todo había generado este resultado, y las balas, habían destrozado absolutamente todo. Aquel lugar que era su hogar, su templo, su sitio de descanso y relajación, había sido convertido a ruinas, ya que, las potentes balas habían destruido las paredes y habían acabado con absolutamente todo en el lugar. Pero Paz, no estaba dispuesta a que las cosas se tornarán mucho más complicadas.


    Había un sentimiento existente en su corazón más allá de la admiración que sentía por Adrien, así que, parecía haber estado en el momento adecuado y en el lugar correcto, ya que, esta chica no era humana. Sus poderes, por primera vez quedarían expuestos totalmente ante los ojos de terceros, ya que, no tenía el tiempo para ocultarse o llevar a Adrien hacia un lugar donde nadie viera lo que estaba por hacer.


    —¿Va a morir? Tenemos que hacer algo. No podemos dejar que muera, es mi esposo. —Dijo Simone mientras trataba de mantener oculta a Katherine.


    —Tienes que calmarte. Lleva a la niña arriba y yo me encargaré de esto.


    —No, no voy a separarme de Adrien hasta que lleguen los paramédicos. ¿Dime, aún está vivo?


    —Su pulso es débil, pero puedo arreglarlo. Sólo debes prometerme que no saldrá una sola palabra de lo que verás.


    Paz había sido muy clara con su condición, ya que, estaba a punto de entrar en un trance que dejaría completamente estupefactas a Simone y a Katherine. Estas, tenían fe en Dios, creían fervientemente en la existencia de seres divinos, pero nunca imaginaron que justo en su casa, llegaría un ángel y se encargaría de salvarle la vida al propio Adrien. Él se encontraba con sus ojos cerrados, ya inconsciente y muy cerca de la muerte.


    Paz, había colocado sus manos sobre la herida, y tras cerrar sus ojos, comenzó a concentrarse. Por un momento, Simone pensó que la chica estaba absolutamente loca y que había comenzado a perder la cordura, pero cuando Paz volvió a abrir sus ojos, la luz intensa que había emanado de su interior, había dejado absolutamente claro que la chica había entrado en un estado de conversión que no era natural.


    La aterrorizada mujer y su hija, trataron de ocultarse, pero la curiosidad las invadía y necesitaban ver cómo iba a terminar aquello. Paz no estaba dentro de sí, había dejado que la luz se canalizar a través de su cuerpo, y mientras sus manos se mantienen sobre la herida, cada vez la luz que emana de sus ojos y su boca, es mucho más intensa. Aquella luz fue direccionaba hacia el cuerpo de Adrien, el cual, comenzó a levitar lentamente.


    Se despegó del suelo, ya no podía tocar absolutamente nada y sólo las manos de Paz hacían contacto con la herida. Simone estaba sumamente asustada, y pensaba que todo se trataba de una pesadilla o algo totalmente imaginario. Pero era real, estaba viéndolo frente a ella, y aunque la incredulidad la invade, sabe que ha descubierto que hay cosas que van más allá de su entendimiento. Paz mantenía el procedimiento en curso, esta, trataba de hacer algo inexplicable para Simone, pero cuando finalmente, la luz llegó a su máxima intensidad, la herida en el estómago de Adrien comenzó a cerrarse.


    Éste, fue colocado nuevamente en el suelo, y cuando Paz quitó las manos de su estómago, aún la sangre estaba empapando su camisa, pero la carne había sido sanada. Había quedado sumamente débil, ya que, para realizar este tipo de actos tenía que utilizar una gran cantidad de energía. Utilizaba toda la energía de luz del universo para poder sanar la materia y recuperar la energía en el interior de las víctimas.


    Paz no solía realizar esto con mucha frecuencia, ya que, le había sido al advertido en algún punto de su vida que este tipo de actos simplemente la exponían. El nivel de poder que corría a través de ella, fácilmente era identificado por sus enemigos, los demonios, súbditos del diablo, los cuales, podían desplazarse por la tierra en busca de alimentarse de esta energía.


    Poco les importaba asesinar a los portadores de este talento, Así que, lo mejor era evitar utilizar este tipo de procedimientos para no llamar demasiado la atención. Pero Paz no podía dejar pasar este momento, era la oportunidad perfecta para retribuirle a Adrien todo lo que había hecho por ella. Pero esto, sería a cambio de un precio muy alto, ya que, después de esta demostración de poder y habilidades sobrenaturales, la chica simplemente debía marcharse y desaparecer.


    No podía dejar rastro, y aunque su corazón había quedado devastado, Paz había salido de aquella casa sabiendo que nunca más volvería a ver a Adrien. Éste, había comenzado a moverse lenta mente, había llevado sus manos directamente a su estómago, ya que, lo último que había recordado era haber recibido un balazo en esta región.


    —No puedo creerlo, estás vivo. —Dijo Simone mientras corría directamente hacia él.


    —¿Acaso todo ha sido una horrible pesadilla? Pensé que moriría. Pero de pronto, comencé a ver una luz que corría a través de mí. ¿Qué ha sido todo esto, Simone?


    —Ha sido Paz. No puedo explicarte qué ha sido lo que ha hecho, pero fue ella quien te salvó la vida.


    —Traté de grabarlo con mi móvil, pero estaba muy nerviosa. Esa chica no es humana, Adrien.


    El hombre se veía absolutamente confundido, ya que, las palabras que decía esta mujer parecían emanar desde la más profunda demencia. Adrien es un hombre acostumbrado a trabajar totalmente con la lógica, con lo racional, con la ciencia, los hechos.


    Todo lo que asegura su esposa, sólo parece ser inventado, proveniente de una de las historias más fantásticas o de alguna película de ciencia-ficción. No era posible que una chica fuese capaz de sanar a alguien, la materia no podía regenerarse de esta forma, pero él era la prueba viviente, y el balazo, había entrado en él, pero ya no estaba.


    —¿A dónde se ha ido Paz? ¿Dónde están sus cosas? —Preguntó Adrien.


    —Se ha ido. Se fue muy asustada después de regenerar la herida. No entiendo qué está pasando. Han sido demasiadas cosas en una sola noche. —Dijo Simone mientras tomaba asiento en una de las sillas.


    Alguien había intentado asesinar a Adrien y su familia, y éste, tenía muchas cosas que arreglar. No se habían ido hasta estar totalmente seguros de que habían terminado el trabajo, pero a pesar de que todos habían sobrevivido, sino más hubiese estado Paz en ese lugar, hubiesen acabado con la vida de quién era el objetivo principal.


    —No podemos quedarnos aquí. Nuestra vida corre peligro. Tenemos que escapar. Estoy segura de que, si saben que has quedado con vida, volverán a terminar el trabajo.


    —Esto es algo que debo atender. No puedo dejar que aquellos que intentaron acabar con mi familia sigan libres e incrementando su poder. Tú y Katherine deberán salir de la ciudad, arreglaré todo para que las reciba mi madre en Francia.


    —No puedes abandonarnos, Adrien. Esto es algo que debemos solucionar juntos. Ya deja todo esto y dedícate a tu familia, ya nos has arriesgado demasiado.


    Adrien tenía una convicción, una naturaleza, una razón de existir, y no estaba dispuesto a renunciar a todo esto simplemente por miedo. Aquellos que habían tenido la intención de quebrarlo, tratando de infundir toda la inseguridad posible, no lo lograrían, ya que, este había tenido que afrontar algo totalmente sobrenatural, y al haber tocado el umbral de la muerte y a ver regresado, tenía un propósito totalmente distinto.


    Lo que había explicado Simone no tenía ningún sentido para él, pero Katherine había sido la confirmación de lo que había ocurrido. Aquella noche, se habían ido a un hotel, y había hablado con su pequeña hija, la cual, no tenía ninguna reputación de ser una mentirosa o inventar historias para llamar la atención.


    —¿Te sientes mejor y más segura en este lugar? —Dijo Adrien mientras acariciaba el cabello de su pequeña.


    —No quiero que nos separemos, papá. Lo que te ha dicho mamá es absolutamente cierto. Esa chica que invitaste a nuestra casa, debe ser un ángel. —Dijo la niña.


    —¿Por qué dices eso? ¿Qué fue lo que ocurrió realmente?


    —Todo fue muy rápido y no puedo recordarlo muy bien. Pero ella simplemente puso sus manos sobre la herida y comenzaste a flotar, como una nube. Ella dejó salir mucha luz de sus ojos y su boca, y de pronto, tu herida comenzó a sanar. Por suerte, no moriste esta noche. Pero fue gracias a ella.


    Las palabras de la pequeña, dejaron mucho más confundido a Adrien, quien supo que lo que decía su esposa era absolutamente cierto. Ahora no sólo tenía la convicción de averiguar quiénes habían sido los perpetradores de este acto tan repudiable.


    Se había comunicado con algunos contactos, y sabía exactamente hacia dónde buscar. Pero quizá, después de proteger a Simone y a Katherine, la prioridad no sería exactamente buscar a los culpables de lo que había pasado, sino descubrir realmente quién era Paz Foster.


    Siempre había visto elementos muy atractivos en esta chica y algunas características que no eran de una persona normal. Siempre resaltaba del resto y parecía tener una energía y una vibra totalmente intensa y hermosa que llamaba la atención de todos. Pero Adrien nunca imaginó que Paz fuese un ser sobrenatural, de hecho, nunca había dejado que por su mente transcurriera la mínima idea de que existían estos tipos de seres en algún lugar del planeta.


    Pero lo cierto era que había algunas pruebas y testimonios de lo que había ocurrido, y seguía respirando únicamente por el hecho de haber sido parte de una sanación sobrenatural llevada a cabo por lo que parecía ser un ángel.


    Rastrear a Paz sería completamente difícil, pero era el momento de entregarse a este objetivo. No sólo necesitaba descubrir quién era y cual es eran sus habilidades y de donde provenían, necesitaba agradecerle y retribuirle lo que había hecho por él.


    Era algo muy distinto a lo que un médico podía haber hecho por Adrien, éste, debía haber afrontado un periodo de recuperación y posiblemente ese estado de vulnerabilidad, lo habría puesto en una posición bastante delicada permitiendo que sus enemigos terminaran de rematar el trabajo. Pero había quedado absolutamente perfecto, no había daño colateral ni efectos secundarios.


    Se había revisado con el médico de confianza y este tampoco podía explicarse cómo es que su camisa había quedado totalmente destruida por la bala y su cuerpo no tenía ni siquiera una cicatriz. En un par de días, su esposa y su hija habían abandonado los Estados Unidos, mientras este, trataba de mantenerse oculto, ya que, no sabía realmente en quien confiar.


    Era una situación complicada en la cual, Adrien tenía toda la desventaja, ya que, se estaba enfrentando a una gran maquinaria criminal, pero antes de seguir buscando más problemas, necesitaba encontrar a Paz.


    Sus contactos en el departamento de policía, le habían permitido acceder a algunos videos de seguridad y algunos recursos que permitirían rastrear a la chica, nunca se había preocupado por saber dónde vivía o cuáles eran sus aficiones o los lugares a donde solía ir. Pero esta, prácticamente lo había abandonado todo y existía una gran probabilidad de que estuviese fuera de la ciudad de Nueva York.


    Paz había aprendido que debía moverse con rapidez para poder dejar atrás toda su vida. No era la primera vez que lo hacía, y esta, era una oportunidad que estaba yéndose de sus manos, ya que, sentía que tendría una vida normal desarrollándose como una de las mejores periodistas del diario Global Line. Las cosas habían comenzado estabilizarse, y ella sentía que era el lugar perfecto para desarrollar una vida.


    Todo súbitamente se había ido por el desagüe, ya que, tan sólo había sido necesario que utilizara sus poderes una sola vez para tener que hacerse a la idea de que nunca más volvería a ver a Adrien. Encontrarse con él significaba tener que explicar muchas cosas, y posiblemente, no la entenderías. Era sumamente complicado tener que explicarle a una persona común y corriente la existencia de los ángeles y los demonios.


    Estas seres de luz y oscuridad vagaban por la tierra tratando de tener vidas normales o alimentarse del espíritu de otras personas inocentes. Los ángeles hacían lo posible por proteger a aquellos que quedaban expuestos ante los deseos de la maldad, pero era una tarea que se hacía cada vez más difícil.


    Los demonios se habían reproducido de una manera extrema, y su número superaba significativamente a los ángeles. Paz era uno de los pocos que quedaban en la ciudad de Nueva York, y ante aquella acción que había tomado para salvar la vida de Adrien, no había tenido más remedio que tomar sus cosas y desaparecer. Se había encontrado en la estación de trenes durante un par de horas, ya que, necesitaba viajar a San Francisco para comenzar una nueva vida.


    El tren se había retrasado más de la cuenta, y Paz, estaba a punto de enfrentar las consecuencias de lo que había hecho. Absolutamente nadie sabía de su existencia, nadie debería conocer su nombre o los poderes que había detrás de ella, pero alguien la había rastreado, el interés que había en su potencial, había generado que comenzarán a moverse justo detrás de su cabeza.


    La chica se encuentra sentada en una banca, justo a su lado hay una maleta mientras espera ansiosa la llegada del tren. Dos sujetos, se encuentran a una distancia de menos de 5 m, la observan constantemente, y vigilan cada uno de sus movimientos. La chica, al ver que la estaban observando directamente a ella. Tomó su maleta y caminó en dirección contraria a la de estos hombres para probar si realmente estaban enfocados en ella o sólo era producto de la paranoia y los nervios.


    Pudo ver como estos dos hombres comenzaron a caminar justo detrás de ella, obligándola a correr para poder escapar. Abandonó su maleta y todas sus pertenencias, mientras estos dos hombres, corrían rápidamente para alcanzarla. Paz sentía que su corazón estallaría del miedo, estaba en medio de una persecución que se llevaba a cabo por primera vez y no sabía con qué objetivo la buscaban estos hombres.
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    El mal podía disfrazarse de diferentes formas y maneras, no había ningún esquema en particular que pudiese ser respetado por estas criaturas que solían hacerse con los cuerpos de las personas más frágiles y canalizar a través de ellas toda la maldad y la destrucción que podía ser distribuida por la tierra. Los demonios eran seres que habían aumentado su poder significativamente debido a las grandes posibilidades que habían encontrado en los humanos.


    Estos solían manipular con facilidad aquellos que buscaban desesperadamente una manera de ser relevantes o conseguir un poco de reconocimiento de una manera inadecuada. Se traducía como una simple forma de convertir a los hombres en sus objetos de maldad, en arquitectos de la destrucción y en simple materia prima para llevar el dolor y la devastación hasta su máxima expresión.


    Paz no tenía la menor idea de cómo identificarlos. Quizás, en el pasado habría tenido la posibilidad de incrementar sus conocimientos y sus poderes, vinculándose más con el mundo de los ángeles, pero esta, había preferido tener una vida normal y terrenal, desligándose por completo de todos esos elementos que estaban sumados a su naturaleza sobrenatural. Querer renunciar a esta condición era absolutamente imposible, ya que, tarde o temprano el mundo demandaría su participación para poder generar un equilibrio en su entorno.


    El mal estaba apoderándose de cada rincón, y aunque ella había hecho lo posible por aportar su grano de arena al mundo con su bondad y alegría, era prácticamente insignificante el aporte que había hecho en comparación con toda la destrucción y devastación que estaba surgiendo a su alrededor.


    Paz quería un mundo más feliz y próspero, que la paz estuviese ubicada en cualquier rincón del planeta, pero esto, no podía hacerse simplemente con deseos, era necesaria la participación. Había fallado, y sólo había hecho algunas participaciones en las cuales, simples vidas puntuales habían recibido la bendición de este ángel.


    Adrien había sido uno de los beneficiarios de los poderes de esta chica, la cual, ahora se encuentra en un peligro inminente. Mientras escapa por la estación de tren, había logrado introducirse en baño público, ya que, ayer el único lugar donde estos hombres quizá no la buscarían.


    No tenía la menor idea de quién es eran, era la primera vez que los veía, pero sabía que quizá está vinculado al hecho de su naturaleza, ya que, ésta había tenido una muestra de sus poderes de forma abierta y quizá estos la habían identificado. Podías rastrear el olor de los ángeles, su energía, su naturaleza, y no descansaban hasta hacerse con este poder, el cual, convertían fácilmente de la luz hacia la oscuridad más pura.


    Los rostros del mal ponían ubicarse en iglesias, puestos presidenciales, maestros de escuela, estudiantes universitarios, no había ningún tipo de esquema para vincularse con el mal, siempre y cuando, las personas elegidas, estuviesen dispuestas a hacer cualquier cosa para compensar al líder de este movimiento.


    Los demonios que se trasladaban por la tierra y se habían distribuido de una manera masiva, habían logrado un reconocimiento total de su maldad. Las personas ya no le temían al diablo, estos, básicamente comenzaban a sentir una admiración tremenda por el mal. De pronto, todo se había distorsionado, y era como si estar del lado del mal fuese mucho más atractivo e interesante.


    Existían sectas, organizaciones que seducían a las personas con la idea de adorar al diablo con la oportunidad de acceder a riquezas, lujos y accesos. Esto, era mucho más seductor que una vida de tranquilidad, ayuno y altruismo, lo que no solía llevar a las personas hacia sus sueños o conseguir la satisfacción personal que el ego y la superficialidad proveían. Con un mundo siendo infestado por el mal, Paz era sólo una entre muchos ángeles que trataban de hacer del mundo un lugar más feliz para las personas que los rodean.


    Ella se encargaba de proporcionarles una sensación de tranquilidad y paz a todos, por lo que, Adrien siempre se sentía muy agradado al estar cerca de ella. Había llegado a pensar que esta chica era su templo, ya que, a pesar de que tenía problemas graves en su matrimonio en su hogar, bastaba con llegar a la oficina y estar cerca de ella para experimentar una tranquilidad tremenda y olvidar por completo todos sus traumas y complejos.


    La compañía de Paz se había vuelto muy satisfactoria para Adrien, y éste, con el paso del tiempo comenzó a hacerse adicto a esta sensación sin ni siquiera notarlo. Tenía unas ganas increíbles de verla cada vez que se separaban.


    Se mantenía pensando en ella, pero no de una forma carnal, siempre era un recuerdo agradable que traía a la mesa, ya que, tu picardía, sus comentarios jocosos y su buen humor, generaban comentarios que fueron despertando la curiosidad de Simone.


    Fue inclusive esta propia mujer quien había generado la invitación de aquella chica a la cena, ya que, ante el profundo interés que estaba despertándose en Adrien, esta sentía curiosidad por conocer cuáles eran los atributos de esta joven aprendiz que se había robado la atención de su esposo. Durante toda aquella cena, Simone se había convertido en una especie de escáner humano que constantemente revisaba las interacciones entre Adrien y Paz.


    Estaba dispuesta a descubrir si había algo más allá de esa amistad y relación laboral que decía que existía entre ellos. Una mujer tan insegura como ella, terminaría creyendo que entre ellos sólo había un único interés de estar juntos y verle la cara de tonta. Pero al conocer a la joven, se dio cuenta de que Paz no tenía la más mínima intención de entrometerse en el medio de esta pareja.


    Ellos simplemente eran buenos amigos y tenía muchas cosas en común, quizá muchas más de las que tenían Simone y su esposo. Pero esto no era un motivo para temer, era mucho más la admiración que sentía que la atracción, o al menos esto era lo que había percibido Simone. Agatha también piensa en Adrien mientras se encuentra refugiada en aquel cuarto de baño, sabe que, si el estuvieses cerca, quizá no estaría experimentando estos niveles de miedo que la están consumiendo.


    Paz, a pesar de ser un ser sobrenatural, sus poderes no le permiten hacer cosas grandiosas para defenderse, su única habilidad está en el hecho de poder ayudar a aquellos que se encuentran en situaciones de peligro o en riesgo de muerte. Es capaz de sanar, resucitar, mejorar el estado de ánimo de las personas, pero no puede defenderse o utilizar habilidades para combatir.


    Esto, suele darles la ventaja a los demonios en un combate cuerpo a cuerpo entre estas dos especies, ya que, la brutalidad, las trampas, los engaños que utilizan estos demonios, suele siempre limitar a Los ángeles, convirtiéndolos en presas fáciles de sus enemigos. Paz se encuentra en absoluto silencio metida en un cubículo de un sanitario público. Esta, escucha como algunas personas entran y salen constantemente, pero esta, sabe que no puede quedarse allí para siempre.


    Su principal objetivo es escapar, tiene un boleto a la ciudad de San Francisco y necesita tomar a ese tren antes de que las cosas se pongan aún más complicadas. Si se queda allí, perderá cualquier posibilidad de salir de la ciudad de Nueva York, así que, ante tal nivel de amenaza, debe trazar un plan que al menos le dé la posibilidad a alguien de encontrarla. Con su teléfono móvil en el bolso, Paz había olvidado por completo que podía utilizar este recurso para pedir ayuda.


    Fue en el último segundo, cuando esta decidió hacer una llamada a la única persona en la que podía confiar en la ciudad de Nueva York. Paz, marcó el número de Adrien, y aunque repicó un par de veces, esta finalmente decidió terminar con la llamada. Parecía no estar preparada para hablar con él nuevamente, ya que, quizá este comenzaría hacer preguntas continuas tratando de encontrar respuestas, pero esta, no estaba dispuesta a exponerse de una manera tan extrema.


    Justo en el momento en el que se decidió a enfrentar sus miedos y abandonar aquel lugar, fue cuando Adrien tomó el móvil. Observó la llamada perdida, era un número desconocido. Paz había cambiado de dispositivos, pero había guardado el número de Adrien para una emergencia.


    Éste, al desconocer el número, decidió regresar la llamada, pero no fue respondida. El teléfono de Paz había caído justo en el suelo del cuarto de baño donde había estado. Esta había caído en las manos equivocadas, ya que, al tratar de abandonar aquel lugar en silencio, finalmente aquellos hombres la habían atrapado.


    Rápidamente la habían limitado y aunque ésta había luchado, la habían introducido en un coche y habían salido de aquel lugar. Había cámaras de seguridad que podían revelar fácilmente lo que había ocurrido allí. Aquellos que estaban atento a lo que pasaba a su alrededor, había notado como Paz había sido tomada a la fuerza por dos hombres que cubrían sus ojos con gafas oscuras, con trajes negros elegantes y con una actitud bastante agresiva que parecía estar decidida a someter a la chica.


    La existencia de Paz en la ciudad de Nueva York, había sido descubierta efectivamente tras el uso de los poderes tan extremos que había empleado para poder regresar a la vida a Adrien. Esta, había dejado que toda la energía de la luz drenara a través de su cuerpo, y esto, había generado la atención de los demonios más poderosos. Inclusive, el propio demonio Marcel había sido uno de los que había percibido la existencia de la chica.


    Automáticamente, este había enviado a sus súbditos para que lo atraparan, ya que, si podría tener a su disposición A un ángel con este tipo de poderes, fácilmente podría canalizar sus planes de dominación absoluta.


    Durante siglos, los demonios siempre habían tratado denominar la tierra, el potencial que había en ese lugar era incontenible. Pero siempre había sufrido un fracaso tras otro debido a la existencia de ángeles tan poderosos que eran capaces de llenar con su luz absolutamente cada rincón, reduciendo a los demonios hacia periodos de oscuridad y exilio.


    Estos, cada cierto tiempo solían aflorar como una peste, llegaban, invadían, controlaban, pero rápidamente eran limitados nuevamente por poderes celestiales. Pero, aunque esto siempre terminaba en una victoria para el bien, el proceso siempre dejaba una gran cantidad de bajas y pérdidas. En este caso, Paz se estaba arriesgando a hacer parte de esa estadística de caídos, ya que, finalmente había sido atrapada por Marcel, uno de los demonios más peligrosos, sádicos y torturadores que hubiese existido jamás.


    Cuando este supo que había sido atrapada, su éxtasis había sido apoteósico, había iniciado una celebración en su honor. Ante los ojos de la sociedad, era un importante empresario dueño de una industria manufacturera de yates. Los excesos, los lujos y la elegancia eran parte de su esquema ficticio, mientras que, en su interior habitaba uno de los demonios más feroces y temibles que hubiese pisado la tierra.


    Este hombre se codeaba con presidentes, sacerdotes, inclusive, tenía fotografías al lado del Papa. No había ningún tipo de problemas para darle la mano a quien es trataban de defender el bien, aunque sabía perfectamente que estos podrían corromperse con mucha facilidad. Los seres humanos, se dejaban tentar fácilmente por el dinero y el poder, eran recursos que no podían evadir.


    No podía ignorar con facilidad el hecho de que alguien podía proveerles acceso a todos sus sueños y fantasías. Paz iba directamente hacia aquella mansión, y descubriría que la maldad era tan carnal y física que podría hacerla experimentar los sufrimientos más extremos.


    La chica que nunca había entregado su cuerpo absolutamente nadie, iba en camino a encontrarse con un adicto al sexo, un torturador, a quien le encantaba quebrantar las almas y humillarlas, convertirlas en sus esclavas y destruir absolutamente todas las bases de su autoestima.


    La simple idea de pensar en la posibilidad de que su poder se incrementara de una manera tan masiva, excitaba tremendamente a Marcel, un demonio que había habitado en la tierra durante siglos y que había dejado que su poder llenara de temor y pánico a una gran cantidad de personas. Su capacidad de amedrentamiento y dominio, se había hecho cada vez más fuerte, por lo que, Paz se encontraba en un escenario absolutamente desfavorable.


    No contaba con absolutamente nadie que pudiera apoyarla, aunque existía una mínima luz en medio del camino, que podía vincularla con una diminuta posibilidad de ser libre nuevamente. Tras su desaparición, Adrien no había descansado ante la posibilidad de volverla a ver, por lo que, aquella llamada había sido el único recurso que podía unirlos nuevamente.


    Al utilizar a todos sus contactos y recursos del departamento de policía, había conseguido registrar aquella llamada, la cual, había llevado a Adrien directamente hacia aquella estación de tren, donde encontraría el móvil de Paz.


    Esto, era una señal clara de la línea que podía seguir para llegar hasta ella, aunque no sería sencillo. Adrien finalmente había puesto a salvo a su familia, y estaba a punto de comenzar a vivir una de las aventuras más extrañas y retorcidas que hubiese pasado por su mente.


    Había muchos escenarios por los que tenía que atravesar, lidiar con situaciones totalmente extrañas y desconocidas, pero todo tenía un único objetivo y sentido, volver a garantizar la seguridad de Paz, quien había desaparecido bajo circunstancias bastante extrañas.
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    La muerte de un ángel fácilmente podría convertirse en una ascensión hacia un poder mucho más dominante. Cada uno de los demonios que habitaban en la tierra, tenía la posibilidad de alimentarse de estas criaturas que estaban dedicadas simplemente a hacer el bien. Pero su estado de vulnerabilidad y la diferencia de ventaja que había en contra de los ángeles, había hecho que la cantidad de estos disminuyera masivamente.


    Paz desconocía la guerra que había entre estas dos razas y especies, las cuales, hacían vida entre los humanos como personas comunes y corrientes. Ella simplemente era un canal para que el bien continuara siendo presente en el planeta, pero estaba a punto de ser corrompido por el peor personaje que hubiese conocido jamás. Tras llegar a aquella lujosa mansión, la chica había sido vendada durante algunos días.


    Sus manos habían sido atadas a grilletes, y estos, a su vez, habían permanecido atados a los bordes de una cama mientras esta, trataba de liberarse constantemente. Alguien estaba encargado de alimentarla, pero tenía totalmente prohibido hablar con ella. Paz rogaba que la liberaran o que le dieran alguna explicación de lo que pasaría con ella, pero esta, estaba totalmente condenada a ser poseída por el demonio.


    Alguien como Marcel sería fácilmente deseado por cualquier mujer, era un hombre ardiente, exuberantemente hermoso con características físicas que lo asemejaban a los hombres más codiciados del planeta. Era como un actor de cine, un artista famoso de la música, alguien reconocido, pero las personas no terminaban de vincularlo con alguien en particular.


    Quizá era esa mirada intensa y penetrante que siempre intimidaba a las personas y las dejaba sin la posibilidad de hablar, Marcel, era un encantador de serpientes que podía amedrentar a las almas más puras, y siempre se codeaba de aquellos que eran fáciles de corromper. Cuando se había enterado acerca de la existencia de un poder tan intenso como el de Paz, simplemente lo quería tener a su disposición.


    No todos los ángeles tenían el potencial que tenía la chica para sanar a las personas y volverlos a la vida directamente de la muerte, violando cualquier regla y convirtiéndose en una ventaja para aquellos que sufrían graves heridas.


    Si Marcel podía tener a la chica dominada en su poder, esta le sería realmente útil en caso de que alguno de sus hombres de confianza fuese herido. Pero al verla, no sólo había encontrado la perfección física, Marcel, había encontrado una conexión bastante agradable, ya que, tan sólo con verla, experimentaba una excitación absoluta.


    Sabía que esta chica era la elección perfecta para una noche de entretenimiento, y aunque ella se resistiera, no tardaría mucho en quebrantar la. Había violado a muchas mujeres, se había adueñado de sus cuerpos luchando en contra de sus voluntades, algo que lo apasionaba aún más. Marcel era un hombre enfermo y retorcido, con una oscuridad en su interior que lo asemejaba mucho al propio diablo.


    Muchos aseguraban que era el súbdito más fiel del ser supremo de la oscuridad, así que, era temido y nadie lo provocaba para no desatar su ira. Paz sentía una presencia bastante intimidante en aquella habitación, y aunque pensaba que estaba sola, podía percibir perfectamente que había alguien allí observándola. Aunque esta trataba de dirigirse a este personaje, nunca recibía respuestas, pero escuchaba sus pasos cuando se marchaba de aquella habitación.


    La única alternativa que tiene Paz, es tratar de ser dócil, ya que, sus planes de ser aguerrida y tratar de liberarse de aquellos grilletes, no habían dado resultados desde el momento en que había llegado. Gritaba, se sacudía, golpeaba, pero nada de esto había generado cambios. Había tomado la determinación de jugar a la manipulación, y si no podía encontrar resultados en la violencia, al menos los obtendría a través de la colaboración.


    —Señor, creo que finalmente hemos quebrado a la chica. Ha dejado de ser violenta y hostil. Creo que ha llegado el momento de su participación. —Dijo uno de los siguientes de Marcel.


    —En este momento estoy ocupado, Casper. ¿Por qué no vuelves en otro momento menos incómodo? —Dijo Marcel mientras te gustaba de una copa de vino y disfrutaba del sexo oral de un par de chicas.


    —Lo siento, no noté que estaba acompañado. Volveré en otro momento. —Dijo el joven antes de retirarse y cerrar la puerta.


    Marcel era un adicto al sexo, un fanático de la lujuria y un sátiro nato, el cual, siempre tenía un apetito sexual que necesitaba saciar de alguna forma. Tenía muchas esclavas sexuales a su disposición, por lo que, tomar a una más para esta finalidad, parecía ser algo completamente absurdo.


    Paz había llegado directamente a el punto más cercano al infierno que podía encontrar en la tierra, y esto, no podía proyectar buenos términos, ya que, los objetivos que tenía Marcel en su mente, eran convertir a la chica en su mujer.


    Este, quería utilizar todo el poder de la chica para su beneficio, poder revivir a algunos de sus antiguos demonios ya asesinados. Quería tener esa arma a su alcance y poder controlar el mundo, ya que, la vida y la muerte parecían ser designios de Dios. Pero este, le había proporcionado el don algunos ángeles y Paz era precisamente uno de ellos.


    Ninguno de los tesoros, fortuna, dinero o excesos que tenía Marcel en su poder eran tan valiosos como tener a Paz atrapada en una habitación, ya que come bastaba con manipular a esta chica para que esta hiciera lo que complacía a este hombre. Aún no habían tenido la posibilidad de conocerse directamente.


    Paz simplemente había sido quebrantada. Su espíritu aguerrido y su comportamiento hostil, finalmente había generado un agotamiento total en su cuerpo, convirtiéndola en una víctima más de las que se habían quebrantado ante Marcel.


    Finalmente, una noche, Paz mientras dormía sintió como alguien liberaba sus grilletes. Esta, aún con los ojos tapados con una venda, no había dicho una sola palabra y no se había resistido, ya que, si intentaba luchar o escapar, sabía que no llegaría demasiado lejos.


    Sus ojos se adaptan lentamente a la luz, ya que, había pasado ya bastante tiempo desde que había podido utilizar el sentido de la vista. Su rostro se contrae, sus ojos luchan por adaptarse, quiere enfocar, pero es un proceso que debe tomarse su tiempo natural para que no haya un fuerte impacto. Finalmente, pudo ver a un par de chicas a su alrededor, las cuales, llevaban vestimentas de cuero diminuta, tacones altos, mucho maquillaje en sus rostros y guantes negros.


    Éstas, ni siquiera hacía en contacto visual con Paz, la cual, parecía ser el objeto de atención en aquella habitación. Las chicas habían liberado los grilletes de sus manos y muñecas, finalmente, le arrebataron la venda de una manera suave y gentil. Paz simplemente las observaba, trataba de estudiarlas, y sentía que estaban totalmente vacías, ya que, sus comportamientos eran automáticos y monótonos.


    Parecía que no había un alma en su interior, que estaban simplemente actuando por instinto, como si alguien les hubiese arrebatado la voluntad de vivir. Tenía muchas preguntas que hacer, había muchas interrogantes surgiendo en su cabeza, pero Paz tenía miedo, y era la primera vez que este miedo la consumía hasta los huesos y la dejaba sin demasiadas opciones para avanzar.


    Aquellas mujeres, tras preparar a Paz y peinar su cabello, la llevaron directamente hacia un cuarto de baño, donde un gran jacuzzi esperaba par por ella. La chica, dudó en si debía entrar, pero cuando sintió el agua caliente burbujeante estimulando su piel, se olvidó por completo de sus problemas por algunos minutos. Estaba siendo agasajada, y aquellas comodidades, habían comenzado a seducirla.


    No se había dado cuenta, pero Marcel había comenzado a hacer su trabajo de brindarle acceso a luz y superficialidades que fácilmente podrían quebrantarse espíritu altruista. Ella siempre había estado desligada de los lujos y excesos.


    Era muy sencilla y recatada, pero esta había sido una buena bienvenida, y mientras se encuentra en el interior de que el jacuzzi, cierra sus ojos y se relaja para comenzar a descubrir qué es ese veneno que puede comenzar a correr por su cuerpo y el cual es proporcionado por seres oscuros como los demonios.


    Paz pensaba que estas criaturas simplemente estaban destinadas a matar a los ángeles, por lo que, le parecía muy extraño que hasta el momento aún hubiese sido asesinada. Los días habían transcurrido, y mientras la chica se encontraba desaparecida, Adrien no dejaba de buscarla.


    Había hecho un rastreo constante de cada una de las señales que esta había dejado, y aunque cada vez que encontraba una señal, todo lo llevaba hacia una desilusión, no había perdido la fe en lo absoluto. Adrien sabía que la chica estaba en algún lugar, y si aquello era cierto lo que había ocurrido, encontraría los recursos para poder llegar hasta ella.


    Paz sólo contaba con un único personaje en el mundo que podría salvar la, que podría quitar la del borde del precipicio, ya que, Marcel está totalmente dispuesto a hacer su voluntad y convertir a la chica en su accesorio sexual y en su herramienta de poder. Con el tiempo, Marcel había descubierto que obligar a las mujeres a través de procedimientos hostiles y agresivos, generalmente no daban buenos resultados.


    Esto lo excitaba de una manera única, le proporcionaba un placer sexual incomparable, pero no necesariamente generaba los resultados que este esperaba. Había tenido bajo su poder a una gran cantidad de ángeles, le fascinaba la manera en que estas hacen el amor, pero Paz era especial, era un diamante en bruto, alguien que podría moldear a su voluntad para convertirla en su súbdita más poderosa y quitar de su naturaleza la pureza que la invadía.


    Paz había optado por su naturaleza terrenal, y por esto, desconocía parte de su naturaleza espiritual. Su madre siempre le había tratado de inculcar la necesidad de conocer su verdadero interior, pero esta parecía escapar de esa realidad que la convertía en un fenómeno.


    Marcel, repentinamente se había convertido en esa posibilidad de escape, ya que, este la había tratado como una esclava en un principio. Pero de pronto, alguien desconocido para ella que aún no ha tenido la posibilidad de presentarse, le ha dado la posibilidad de ser libre parcialmente.


    Esta falsa percepción que se está generando en su mente, es parte de la estrategia que está desarrollando el gran demonio, ya que, después de tomar a aquel delicioso baño de agua caliente, la chica había sido proporcionada por vestido, asistida por aquellas mujeres que parecían tener la mirada perdida y sin ningún tipo de sentido o conexión con el mundo real.


    Se le proporcionaron ropas muy cómodas y agradables, confeccionadas con las telas más finas, con las cuales, finalmente había tenido la oportunidad de pasear por toda aquella mansión, la cual, contaba con jardines, fuentes, piscinas, animales y una gran variedad de esculturas. Esto hacía valorar el gusto bastante refinado y exquisito que tenía Marcel.


    La curiosidad de Paz comenzaba a aumentar, quería saber quién era el hombre que estaba detrás de todo lo que le estaba ocurriendo, ya que, quizás se trataba de uno de los mafiosos que estaban siendo denunciados por Adrien constantemente y quizá este había secuestrado a la chica para terminar el trabajo.


    Era una vida pacífica y tranquila, pero conociendo lo testarudo que podía llegar a ser, sabía perfectamente que este, tarde o temprano seguiría buscándola hasta encontrarla. Paz siente que la amenaza ha desaparecido, pero no ha entendido que esta apenas ha comenzado a crecer y a tomar forma.


    Marcel es un hombre que sabe seleccionar el momento de cuando para hacer aparición, y cuando decida hacerlo, no habrá marcha atrás. Esta, tenía la libertad de moverse por toda la propiedad, la cual era y norme. Durante algunos días, cabalgaba en un caballo, se paseaba por las piscinas, tomaba el sol, disfrutaba de las comodidades que eran proporcionadas por los asistentes de aquel lugar, pero aún nadie le da una explicación.


    Tantos días de silencio, habían hecho que Paz comenzar a sentirse ansiosa, ya que, no sabía quién estaba proporcionándole todas estas comodidades. Estaba siendo seducida sin saberlo, ya que, tenía acceso a los mejores vinos, manjares y postres, las mejores ropas, calzado de las mejores marcas, y esto, resultaba muy gratificante para cualquier chica.


    Marcel se había encargado de monitorear absolutamente todo, la vigilaba desde su mansión principal, mientras la chica, seguía curiosa y llena de ansiedad al no tener la menor idea de qué era lo que estaba pasando.


    Por momentos, imaginaba que todo era un sueño, ya que, no podía ser que fuese seleccionada al azar por un hombre tan bondadoso y generoso y de pronto se convirtiera en una especie de cenicienta. La vida material, estaba comenzando a envolver el entorno de Paz, que nunca antes había recibido tantos halagos y acceso superficiales.


    Cada regalo que llegaba a la cama de su habitación, era tomado con mucho gusto por la chica, quien de pronto, había comenzado a perder el enfoque y olvidaba gradualmente quién era.


    Su naturaleza angelical, estaba desapareciendo, la oscuridad que la rodeaba, la estaba anulando por completo, y Paz, no sabe que está perdiendo su tesoro más preciado, su humildad y su honestidad. Han pasado dos meses desde que Paz ha comenzado a habitar en aquel lugar, y esto, ha comenzado a convertirse en algo totalmente incómodo. Al no poder salir de allí y no encontrar la forma de escapar, esto comienza a ser muy similar a una prisión.


    Nunca antes había estado encerrada, en el pasado, había tenido la posibilidad de compartir con la naturaleza. Había crecido entre animales y vegetación, por lo que, imaginarse alejada de este entorno, es algo completamente traumático y doloroso. Paz ha comenzado sufrir, y esto, no parece ser demasiado adecuado para Marcel, quien ha visualizado el momento justo para aparecer.


    Si Paz continúa experimentando estos niveles de ansiedad, fácilmente comenzará a buscar la oportunidad de escapar y generará un rechazo hacia su secuestrador, ya que, a pesar de tener comodidades, lujos y ventajas, esto no tiene otra imagen más que un simple secuestro. Paz había sido invitada finalmente a una cena a la luz de las velas en la piscina principal. Todo el lugar había sido decorado con rosas y globos, algo que estimulaba a la chica y la hacía sentir de nuevo un poco más cómoda.


    Toda la mesa donde estaba sentada la chica, estaba rodeada con rosas rojas, las cuales, generaban un ambiente bastante romántico. Sobre la mesa, se había ubicado un gran candelabro de oro con velas que iluminaban el lugar, mientras estás, llevaba un vestido de diseñador que había sido colocado sobre su cama antes de aquella cita. Recibía indicaciones por parte de alguien desconocido, quien dejaba pequeñas tarjetas que le decían exactamente qué hacer.


    Paz ya está cansada de tanto misterio, pero finalmente, sus deseos de descubrir qué es lo que hay detrás de todo esto, parecen haber llegado a su vida. Su primer encuentro con Marcel, había sido totalmente inesperado. Imaginaba que sería un hombre viejo, gordo, descuidado y con una actitud totalmente prepotente. Pero el hombre que se había presentado ante ella era muy amable, caballeroso y muy atractivo.


    Marcel era un maestro de la seducción y sabía perfectamente cómo provocar a las mujeres. Paz, había caído en sus redes, y esta, era la estocada final que necesitaba la chica para poder finalmente sucumbir ante la voluntad de un demonio que no estaba dispuesto a dejarla ir bajo ninguna circunstancia.
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    Paz parecía haber olvidado por completo el hecho de que se encontraba allí en contra de su voluntad. El trabajo que había realizado Marcel había sido absolutamente espectacular, logrando tergiversar absolutamente toda la realidad que rodeaba a la chica.


    Esta nunca había sido manipulada ni manejada por un demonio, pero así debía sentirse, como una realidad alterna, la realidad absoluta, donde la chica se sentía satisfecha y totalmente complacida.


    Pero lo que realmente estaba ocurriendo era un proceso de conquista a la voluntad de la chica, la cual, había pasado hacer el principal objetivo a dominar por parte de Marcel. Este estaba acostumbrado siempre a tener éxito en todo lo que se proponía, como uno de los demonios más temidos, si no funcionaba el método bueno, siempre había la intimidación para actuar.


    Cuando había conseguido dominar a Paz, este se había sentido satisfecho de no haber tenido que torturarla y humillarla, pero esta, rápidamente había recuperado la cordura unos días después, cuando éste, había tratado de provocarla, tocando su entrepierna, algo que despertó la verdadera naturaleza de Paz.


    —Espera, ¿qué crees que haces? ¿Por qué te tomas esas atribuciones conmigo? No soy el tipo de mujer que crees. —Dijo Paz.


    —Has disfrutado de las comodidades que te he proporcionado. No has tratado de escapar como otras chicas en el pasado. ¿Qué te hace creer que simplemente estás aquí de forma gratuita e indefinida? Tienes que darme algo a cambio.


    Marcel había comenzado a perder la paciencia y a desesperarse, ya que, había jugado demasiado tiempo con esta chica. Era momento de ir al grano, y afianzar la relación y el vínculo existente entre ellos, ya que, no podía arriesgarse a que alguien arruinara los planes que había establecido para esta chica. Marcel quería dominarla, tenerla bajo su poder y arrebatarle toda su luz y tenerla atrapada bajo su voluntad y esquema.


    Paz, por su parte, había comenzado recuperar el control de sus acciones, ya que, no sólo se trataba allá de una simple chica siendo seducida por el poder de un hombre millonario, era un ángel dispuesto a imponerse ante los poderes de un demonio. Hasta el momento, la chica no había podido visualizar quién era realmente este hombre, el cual, más allá de su belleza y atractivo, parecía tener una naturaleza mucho más oscura y retorcida.


    Trataba de indagar, pero había algo que la bloqueaba. Era precisamente toda esa oscuridad que lo rodeaba la que se convertía en una especie de blindaje para este hombre, el cual, estaba a punto de demostrarle que el infierno vivía en la tierra por la que caminaba cada día la joven periodista.


    —Tu cuerpo será mío esta noche, Paz. Hagas lo que hagas, así te resistas, voy a disfrutar de cada milímetro de tu piel. Voy a devorarte, llenarte de orgasmos, y finalmente, te llenaré con mis fluidos, los cuales, te dejarán extasiada y encantada por mí para siempre. —Dijo aquel hombre mientras la tomaba del cuello y finalmente lamía sus labios.


    Hasta el momento, Marcel había sido muy respetuoso y todo un caballero. Se había mostrado como alguien gentil e indefenso, pero ahora, era un hombre dominante y muy peligroso, el cual, había dejado que sus ojos finalmente demostrarán lo que era realmente. La totalidad de sus ojos se había tornado negro, ya lo blanco simplemente había desaparecido, y se veía una oscuridad absoluta.


    Paz quedó neutralizada, quería mover sus manos, pero no podía, era como si hubiese recibido el ataque de una araña venenosa y de pronto sus músculos no respondían. Quería escapar, pero aquel hombre la tenía dominada en aquella sala, sentada justo a su lado, mientras había Comenzado a acariciar su muslo izquierdo. Este, dejaba que su mano se paseara suavemente, mientras se acercaba lentamente hacia la región más sensible de la chica.


    Quería tocarla, pero esta sentía un repudio increíble. Algunas de lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de la chica, quien había experimentado un miedo indescriptible al saber que sería poseída por un hombre al cual no tenía ninguna intención de darle acceso a su cuerpo. Siempre había soñado con hacer el amor, y que alguien la tomara de una forma romántica y la convirtieran su mujer de forma consensuada y voluntaria.


    Pero Marcel ya no estaba dispuesto seguir jugando, y mientras esta chica estuviese en sus dominios, la convertiría en su reina, en su aliada, la herramienta para convertirse en el ser más poderoso de la tierra. Alguien que tuviese bajo su poder a un ángel de la vida y la muerte como lo era Paz, tenía la posibilidad de resucitar a quien quisiera, esto, inclusive arriesgando la vida del propio ángel, ya que, se utilizaba mucha energía de luz en el proceso.


    Marcel dejó los juegos y permitió que su mano llegara hacia la vagina de la chica. Allí, sintió aquí el bulto suave entre sus deseos, el cual comenzó a trotar suavemente Mientras le propinaba un profundo beso con su lengua. Dejaba que en lo más profundo de su garganta se sintiera la larga lengua del demonio, el cual, estaba tan excitado, que su pene debió ser liberado instantáneamente.


    Paz vio aquel gran trozo de carne frente a ella, y aunque tenía muchas ganas de escapar, sentía mucha curiosidad al ser la primera vez que se encontraba frente a un pene. Marcel lo cortaba con suavidad y observaba su rostro, mientras la chica, dejaba que sus ojos se escaparan lentamente hacia este órgano sexual. Lo observaba con curiosidad, tenía ciertas dudas acerca de cómo lo utilizaría contra ella.


    Posiblemente no sería tan traumático si no se resistía, pero era inevitable, aquel hombre, había cambiado totalmente, se había convertido en alguien grosero y despiadado, y la sujetaba por el cuello de una manera violenta.


    Paz respira de forma agitada, siente muchos nervios, tiene ganas de gritar, pero sus cuerdas vocales parecen haber sufrido la misma congelación que sus músculos. Tiene una profunda necesidad de llorar, pero, aunque algunos gemidos salen desde lo más profundo de su ser, sabe que esto no la llevará a ninguna parte.


    Trata de calmarse, respira calmadamente, mientras este sujeto, continúa besándola de una manera bastante excitante. Una reacción se genera en su interior, va directamente a su abdomen, allí, se genera una explosión eléctrica que viaja por sus piernas y va directamente hacia su columna vertebral. Paz está perdiendo el control, parece estar bajo los efectos de un encantamiento de un demonio que sabe perfectamente cómo dominar a su presa. Ella es frágil, pero aún no ha conocido su verdadero potencial.


    Después de frotarla durante algunos minutos, Marcel puede sentir como la zona se fue tornando cada vez más cálida. Su temperatura aumentaba, y esto era una señal clara de que lo estaba disfrutando.


    Al colocar sus dedos sobre la superficie de su vagina, la temperatura se fue haciendo cada vez más ardiente y el olor se impregnó en sus dedos. Quería de borrarla, y así lo hizo. Lamió sus dedos y después de apartar la pedí minuta prenda de vestir, comenzó a penetrarla con sus dedos, haciendo lo de forma continua hasta que la chica prácticamente no pudo contenerse más.


    No hacía un solo movimiento, estaba muy obediente, y parecía que el hechizo que había lanzado Marcel sobre ella había desaparecido. Paz estudia la posibilidad de golpearlo, correr, escapar, pero esta, no tenía la voluntad para hacerlo. Sólo sentía como los dedos de este hombre entraban en su vagina una y otra vez, generando un sonido particular y muy curioso. Los deseos de este hombre estaban preparados, Paz emanaba una gran cantidad de fluidos y esto lo calentaba mucho.


    Ella quería ser penetrada, y aunque no quería aceptarlo, su naturaleza, su instinto, la estaba llevando a ese punto. Su orgullo las resistirse, y antes de que Marcel pueda continuar, cerró sus piernas de manera súbita, tratando de contenerlo.


    Esto llevó a Marcel a experimentar una molestia tremenda, haciendo que sus colmillos se hicieran cada vez más grandes. Mostró un rostro malévolo y demoníaco, el cual volvió rápidamente a ese aspecto de príncipe o modelo de revista.


    La había asustado, pero Paz no estaba dispuesta a doblegarse ante los deseos este sujeto. Trató de correr, pero fue tomada por el cabello, y al ser lanzada al suelo de una manera bastante violenta, era el momento de que Marcel demostrar a su verdadera naturaleza demoníaca. Arrancó sus ropas de una manera instantánea.


    Poco importaba si eran de marca o de diseñador, simplemente cayeron los retazos de tela destrozados al suelo mientras el cuerpo perfectamente desnudo cubierto de tatuajes de este hombre caminaba hacia la chica.


    Paz había comenzado a gatear para escapar, pero Marcel colocó sus manos sobre sus caderas, limitándola instantáneamente y ubicándose justo detrás de ella. Se puso de rodillas, preparó su pene, se masturbó un poco y tras dejar salir un poco de saliva para lubricar el glande, se insertó en ella de una manera bastante dolorosa. Paz se retorcía de dolor, pero, aunque la experiencia era absolutamente infernal y traumática, había hallado algo de satisfacción en todo esto.


    Pero desde cualquier perspectiva, estaba siendo humillada, ya que, le había sido arrebatada la posibilidad de poder elegir por cuenta propia si realmente deseaba entregarse este hombre o no. El demonio había tomado su decisión y había pasado por encima de cualquier deseo de la chica, la cual, no tenía ninguna oportunidad de salir con vida si trataba de combatirlo o rechazarlo.


    Marcel tomaría la determinación más grave si esta jugaba con él, así que, su única opción es rehusarse hasta el final. Mientras más batallaba, parecía excitar más a su atacante, el cual, la embestía con fuerza una y otra vez, tomándola de las manos para que ésta no escapara. El rostro de Paz se encuentra apoyado en el suelo, las lágrimas salen de sus ojos, pero inexplicablemente, salen gemidos desde lo más profundo de su ser, los cuales son sinónimo de satisfacción.


    Aquel demonio sabía exactamente cómo estimular a una mujer, las trataba con mucha brutalidad, pero tocaba los puntos más sensibles donde estas podrían estallar de satisfacción en algún momento. La sensualidad de Paz es única, y este se está adueñando no sólo de su cuerpo, sino de la pureza de su espíritu. Con cada penetración, con cada nalgada, con cada tirón de su cabello, la convierte en su objeto, y esta, no tiene más alternativa que acceder, de lo contrario será asesinada.


    Le había robado toda la inocencia, Marcel era el monstruo más horrible ante los ojos de la chica ángel, la cual, ha dejado de llorar y finalmente ha comenzado a aceptar su destino. Quizá, Paz pueda tener una oportunidad de escapar de toda esta situación, pero para esto, tendrá que atravesar el infierno más horrible. Marcel se había servido de su cuerpo, y después de desecharla como si fuese un objeto, había abandonado la habitación, dejándola cubierta de sus fluidos, mientras la chica trata de reponerse de este evento.


    Siente confusión, ya que, una parte de ella ha disfrutado de lo que ha pasado, pero otra, se siente totalmente devastada. Ha sido humillada, vejada por un demonio, quien tarde o temprano volverá para servirse nuevamente de su cuerpo.


    La chica deberá trazar una estrategia para poder mantener su salud mental, ya que, fácilmente podría quebrantarla y acabar con ella hasta dejarla sin una gota de voluntad. Mientras tanto, en la misma realidad, pero en condiciones totalmente diferentes, encontrar a Paz se ha convertido en la obsesión de Adrien, quien ha convertido la habitación de hotel en un lugar dedicado a recaudar señales e indicativos de donde puede encontrarse la chica.


    La ha rastreado con facilidad, pero esta, parece que está en manos de alguien bastante peligroso. Ha encontrado algunos vínculos con Marcel, ya que, algunos festivos, han hablado acerca de la presencia de una chica en la mansión de este millonario, así que, sólo es cuestión de verificar si realmente ese ella o es una más de las víctimas de la trata de blancas que se lleva a cabo en la ciudad de Nueva York.


    Marcel es el objetivo de Adrien, y este, desconoce que hay una realidad mucho más oscura de lo que este se imagina. Tras realizar sus investigaciones y encontrar algunos signos extraños, Adrien había descubierto la existencia de una secta en la ciudad la cual operaba de manera clandestina dedicándose a la cacería de demonios y ángeles. Los miembros de esta secta eran completos locos ante la sociedad, ya que, la forma en que veían el mundo era completamente irreal y parecía ser sacada de un mundo de fantasía.


    Pero cuando Adrien comenzó a indagar más sobre esto, no dudo en hacerse miembro de ellos, siendo parte de un ritual que le daría la posibilidad de encaminarse hacia este mundo, en el cual no tenían cabida los humanos, sólo los demonios y los ángeles podrían ser parte de esta guerra, pero Adrien necesitaba recuperar a esta chica.


    Su verdadera motivación que comienza a moverlo no es sólo el compromiso, Adrien ha descubierto que lo que siente por Paz pasa por encima de su familia y de sí mismo, a pesar de que ha tratado de convencerse de lo contrario.
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    La cacería de Adrien solamente podía llevarlo en una dirección y era a acercarse hacia el paradero de Paz, quien parecía estar enviándole un mensaje invisible y muy extraño, que solamente él podía percibir. Había una sensación en su pecho que le hacía saber que esta chica estaba en graves problemas, por lo que, debía darse prisa.


    En sus investigaciones, y moviéndose con mucho cuidado como si fuese una sombra para no despertar las sospechas de sus enemigos, finalmente, Adrien se había vinculado con una secta que parecía ser el último paso antes de encontrarse con ese mundo fantasioso y extraño que resultaría totalmente sorpresivo para él.


    Cuando se había reunido con estos objetos, había escuchado como estos eran creyentes absolutos de la existencia de los ángeles y demonios. Sentían que estos de alguna u otra forma, generaban un daño para la tierra, sin importar su naturaleza.


    La presencia de los ángeles era precisamente la que atraía a los demonios hacia el plano terrenal, ya que, esto se encontraban en búsqueda constante del poder que irradiaban estos seres de luz. Según los miembros de la secta, si eliminaban a un ángel, las probabilidades de que los demonios llegaran disminuían significativamente.


    La cacería de los demonios también era masiva, y era necesario poder eliminarlos definitivamente, atravesándoles el corazón y eliminando el vehículo que solían utilizar para trasladarse en la tierra.


    Adrien no había encontrado un mejor lugar para relacionarse, y éste, después de semanas de entrenamiento, finalmente había logrado acceder a este grupo. Había recibido entrenamiento físico, psicológico, lo habían obligado a resistir horas de sueño mientras estudiaba algunos pergaminos y archivos que habían sido recolectados a lo largo de los siglos, para que, de esta forma, tuviese absolutamente claro lo que vería muy pronto.


    Cuando se enfrentará a uno de estos demonios, Adrien posiblemente debería transformaciones o actos totalmente sobrenaturales, es para los cuales debía estar preparado. No importaba cuantas veces se lo explicaran o trataran de hacerle entender lo que se encontraba allí fuera, nada era lo suficientemente claro para poder entender lo que estaba pasando en el mundo. La influencia de los ángeles y los demonios comenzaba a ser totalmente absoluta.


    Habían comenzado a tomar lugares muy importantes en la política y en la sociedad, por lo que, las personas, dependían gradualmente cada vez más de estos seres. Los miembros de este grupo de cazadores de demonios y ángeles, sabían perfectamente que era necesario recuperar el poder de los humanos, así que, cazaban en las noches, y tenían una gran lista de demonios a quienes debían eliminar.


    La principal motivación de Adrien, había sido el hecho de encontrar en esta lista, el nombre de Marcel, ya que, todas sus pistas lo llevaban irremediablemente hasta este sujeto. Si lograba descubrir que realmente era él quien tenía en su poder a Paz, entonces no tendría ningún problema en ir hasta allá y enfrentarlo. Pero Adrien debe aceptar que sólo es un simple periodista, alguien común y corriente que había construido una familia con la intención de ser feliz y morir de una manera tradicional.


    De pronto, y de una manera fugaz y repentina, su vida había comenzado a cambiar drásticamente, convirtiéndose en un guerrero que iba a pelear contra demonios y ángeles con la única intención de rescatar a Paz. Sabía que ella estaba en peligro, no podía explicarlo ni había una razón para afirmarlo, pero entre ellos, existía una conexión que iba más allá de lo físico.


    Era como si todo es energía que había fluido por su cuerpo gracias a la salvación que le había generado la chica, hubiese permitido que este generara un vínculo muy estrecho con ella y pudiese interpretar sus sentimientos de desesperación que comienzan a aflorar cada vez con más fuerza en el corazón de Paz.


    La única alternativa que tiene la chica es enviar estos mensajes al universo, ya que, ha sido utilizada por Marcel como un objeto sexual durante todo este tiempo. Se llevan a cabo orgías donde esta participa, y aunque trata de contenerse y rechazar los estímulos de los participantes, Marcel se asegura de que esta cumpla como debe ser.


    Había estado en encuentros sexuales donde mujeres totalmente perdidas, tocaban su cuerpo, la besaban, la acariciaban, mientras Marcel, se masturbaba excitado viendo la escena de cómo este ángel tan poderoso había comenzado a convertirse en un ser de la oscuridad.


    Cada día que pasaba junto a este demonio, era un riesgo de quedar perdida definitivamente en las garras del mal. Si las cosas salían tal y como les había planeado este ser malévolo, Paz terminaría estando a la orden del mi propio diablo. Es por esto que, Adrien cada vez se mueve con mayor rapidez, ha aprendido a manejar algún armamento, espadas, dagas, y su mente está totalmente renovada.


    Ha entrado en un espacio temporal donde su familia, su vida anterior como periodista, ha quedado congelada, por el momento, simplemente forma parte de esta nueva agrupación donde el principal objetivo es recuperar el equilibrio en el mundo, ya que, el mundo espiritual parece a verse involucrado demasiado en el ámbito humano, y las cosas están comenzando a salirse de control.


    No es posible que los humanos sean utilizados indiscriminadamente como vehículos para los demonios, así que, por primera vez, después de haber bautizado a Adrien, aquel grupo se había destinado a salir aquella noche en busca de algunos de estos demonios para disminuir su poder en la ciudad. Los estudiaban durante semanas, valoraban su comportamiento, descartaban cualquier posibilidad de equivocación y cuando atacaban, no había forma de que los demonios reaccionaran.


    Aunque eran seres poderosos y muy rápidos, bastaba con llevar a cabo el procedimiento adecuado para poder reducirlos. La primera cacería que se había llevado a cabo en la vida de Adrien, lo había llevado a ser probado por sus semejantes, ya que, una vez que habían atrapado a un sacerdote, este se había tenido que ver en el dilema de asesinarlo o no.


    Lo habían introducido en un coche, lo habían amarrado con grilletes dorados, lo llevaron a un sótano, y allí, debían desaparecer su cuerpo para evitar que se generara algún tipo de vínculo con la organización.


    Frente a él y de rodillas, se haya un hombre con el atuendo habitual de un sacerdote, pero en sus ojos, se puede ver claramente toda la oscuridad y la violencia que aflora de él. Por segundos, Adrien queda completamente bajo los efectos de esta criatura, ya que, estas son expertas en manipular y controlar la mente de los débiles. Pero precisamente esta es la preparación que ha recibido Adrien en todo este tiempo, y debe esforzarse para renunciar a todo esto que comienza a seducirlo.


    —Libérame y puedo convertirte en un hombre poderoso. Deja atrás tus miedos y tus inseguridades y conviértete en alguien infalible e invencible. Únete a mí. Murmuraba el demonio de una manera que sólo Adrien podía entenderlo.


    Este, sujetando una espada en su mano, apuntaba directamente hacia su corazón, pero había un gran dilema consumiéndolo, ya que, Adrien no es un asesino. Pero todos esperan que este actúe de la manera correcta, ya que, en caso de que no logre asesinar a este demonio, no podrá formar parte finalmente de este grupo.


    Ellos están totalmente comprometidos con la idea de restablecer el orden mundial, la única manera en que pueden conseguirlo, es erradicando a estas criaturas que han comenzado a formar parte de una sociedad que se deteriora con una velocidad tremenda. Es bueno que existan Ángeles, ya que, estos son capaces de sembrar la bondad, la comprensión, la alegría y muchas sonrisas en las personas.


    Apoyan a los más desesperados, garantizan la tranquilidad en aquellos que están a punto de colapsar, pero al haber un número tan limitado, los humanos consideran que pueden estar en una desventaja si los demonios comienzan a poblar la tierra de una manera mucho más extrema en busca de estos ángeles.


    La prueba más fuerte que había tenido que enfrentar Adrien era estar frente a este demonio y tener que resistir ante estos constantes intentos de seducirlo con proporcionar poder y garantizarle inmunidad.


    Pero esto no sólo es una prueba, es su herramienta para poder acceder a Paz, y cuando este pensamiento vino a su mente, finalmente Adrien tomó la determinación de atravesar el corazón de aquel sujeto con su espada. Cuando el acero bendito había tocado la carne, había comenzado hay emanar humo, como si estuviese quemando la carne instantáneamente.


    Aquí ya se espadas, tenían hechizos divinos, los cuales, ha podido acabar con la vida de los demonios de una manera sencilla. No cualquier arma era capaz de matar a uno de estos seres, por lo que, esta secta se había preparado durante mucho tiempo para poder ser una amenaza para los seres divinos. Pero Adrien tenía que tener cuidado, ya que, si los llevaba directamente hacia Paz, posiblemente esta también pagaría las consecuencias.


    Había sido muy hermético y había guardado silencio en torno a sus verdaderos objetivos la razones por las cuales se había unido. Había inventado una historia de que su familia había sido asesinada por una criatura que había invadido su hogar, y de alguna u otra forma, no estaba tan alejado de la realidad.


    La maldad había llegado hasta su propia casa, ya que, para que algo ocurriera como lo que había pasado donde casi había muerto, tenía que existir un nivel de maldad muy extremo. Adrien había entrado en un programa de protección a testigos, y lo habían mantenido totalmente oculto. Este, no había sido declarado muerto y sus enemigos simplemente habían esperado a que este volviera a hacer sus denuncias a través de su columna semanal.


    Pero este, ante el silencio tampoco fundó que había guardado, parecía que había entendido la elección y sus enemigos se lo habían dejado en paz. Ya no lo buscaban, ya lo había intenciones de hacerle pagar por su osadía de denunciar lo que ocurría en la corrupción de la ciudad. Cuando Adrien asesinó al demonio, finalmente había confirmado su compromiso, y éste, había visto como se había deshecho por completo de la oscuridad en el interior de aquel hombre.


    Sus ojos se habían vuelto a su estado normal, lo negro de su interior, había desaparecido, la espada sagrada había matado toda la maldad. Pero lamentablemente, el cuerpo utilizado por el demonio para su transporte, era humano, y la carne, debía ser desaparecida. Este grupo se encargaba de desvincular el cuerpo de su existencia terrenal, ya que, existían autoridades que fácilmente podrían ir por la cabeza de los miembros de esta organización.


    A pesar de que había un elemento espiritual de por medio, igualmente estaban asesinando a personas. Pero Adrien no tiene demasiadas intenciones de quedarse mucho tiempo en esto, su prolongar su participación en estos actos simplemente puede traducirse en un peligro tremendo para sí mismo.


    No quiere morir antes de lograr el objetivo, liberar a Paz, ya que, no sabe en qué condiciones se encuentra. Al descubrir que Marcel es un demonio y Paz es un ángel, sabe perfectamente las condiciones en las que debe estar, y aunque posiblemente la chica ya esté muerta, existe una gran posibilidad de que ésta siga con vida si todos los mensajes que recibe Adrien son reales.


    Son como impulsos electromagnéticos que llegan a su mente, a su corazón y su alma, en los cuales, parece viajar la información de que Paz está con vida, pero está afrontando una desesperación tremenda. No se puede describir este sentimiento, pero Adrien está totalmente obsesionado con esta idea. Después de algunas semanas de planeamiento, finalmente había decidido fingir una visita de negocios a Marcel.


    Este había investigado cuáles eran las conexiones más fuertes de este sujeto, y había propuesto una colaboración con la policía y con la secta de los cazadores de ángeles y demonios. Había comentado a su buen amigo comisario de policía, Robert Brown, que había encontrado algunas pruebas de que Marcel está bien picado con el narcotráfico y la trata de blancas.


    Sin filtraría para conocer un poco más, así que, de esta manera, podría entregarle pruebas a la policía que permitirían encerrar a Marcel. Adrien estaba subestimando mucho al demonio, ya que, este no estaba dispuesto a entregarse o permitir que los humanos le pusieran las manos encima para hacer cumplir la ley.


    Antes, tomaría su forma demoníaca y asesinaría a todos.


    Cuando Adrien estuvo por primera vez presente en aquella mansión, había sido escoltado por un grupo de hombres. Había percibido la maldad en ellos, y después de algunas prácticas, ya podía identificar rápidamente cuando un demonio estaba cerca. Aquel lugar era sumamente lujoso, y había sido recibido en una sala justo frente a la piscina.


    Un grupo de chicas en bikini caminan por el lugar, parecen perdidas, sin voluntad, y éste, puede notarlo. Fácilmente puede distraerse con los cuerpos tan exquisitos de las féminas, ya que, sus senos, sus nalgas, sus vientres planos, sus rostros de princesas, hacen que sea muy difícil mantener la voluntad en una situación cómo estas.


    —¿Así que tú eres el interesado en entrar en el negocio? Tienes buenas recomendaciones, no suelo hablar con todos. —Dijo Marcel mientras echaba la mano de Adrien.


    Este había sido ayudado a cambiar un poco su aspecto, ya que, debía utilizar un nombre falso y había puesto un bigote en su rostro para tratar de despistar. No había posibilidades de que permitiera que lo vincularan con el periodista Adrien, ya que, era conocido, y mucho más por los mafiosos, los cuales constantemente estaban amenazados por las denuncias de este amante de la investigación.


    —Gracias por recibirme. Espero no robarte mucho tiempo, quisiera que me contaras cómo sería útil en todo este mundo, ya que, estoy iniciando... Sólo sé que tengo buenos contactos y puedo hacerme muy valioso para ti en muy poco tiempo. —Dijo Adrien.


    Desarrollaron una conversación que giraba entorno algunas actividades que no parecían ser tan ilícitas, pero que contaban con cierto trasfondo que siempre giraba hacia la criminalidad.


    Adrien estaba allí simplemente para estudiar la zona y vi visualizar algo que lo llevara hasta Paz, y finalmente, después de un par de horas en aquel lugar, había visto como su principal objetivo había caminado cerca de la piscina llevando una bata de seda blanca, mientras observaba el agua por un rostro de tristeza tremendo. Aquello parecía haber sido una alucinación, pero no, finalmente, Adrien había encontrado lo que había ido a buscar.


    —Parece que se te ha perdido algo. ¿Qué es lo que miras con tanta insistencia? —Dijo Marcel al darse cuenta de la intención que tenía Adrien de mirar constantemente a Paz.


    De manera automática, Adrien dejó salir una espada de la parte posterior de su espalda. Esta se incrustó directamente en la carne de Marcel, el cual, dejó salir un alarido de dolor tan desgarrador, que todos en el lugar se estremecieron.


    —Tomaste al ángel equivocado. Paz no va a permanecer más en este lugar. Así tenga que morir en el intento, la liberaré. —Dijo Adrien mientras retorcía la espada en el pecho de este hombre.


    Los gritos de dolor de Marcel, llamaron la atención de otros demonios, los cuales hicieron acto de presencia, generándose una batalla campal entre Adrien y las criaturas que llegaban a atacarlo. Sabía que la desventaja era en su contra, así que, debería reaccionar rápidamente para evitar que lo asesinaran.


    Mientras luchaba contra algunos de estos hombres que aparentemente eran normales presenció la oscuridad más pura. Caminaba hacia las afueras, hacia el jardín, debía tomar a Paz y salir de allí, ya que, no había forma de que pudiese vencerlos a todos. Cuando se encontró frente a frente con ella, la tomó entre sus brazos y corrió tan rápido como pudo para huir de sus enemigos.


    Marcel no había sido asesinado, había sido herido gravemente, pero su gran poder, ayudaría a que sanara, ya que, había logrado robar parte de las habilidades del ángel.


    —Te ves confundida, y sé que quizás no me reconozcas. Pero he venido a sacarte de aquí, te prometo que ya nadie te hará daño. —Dijo Adrien mientras trataba de despertar a Paz de un trance en el cual había sido sumergida.
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    En los últimos meses, Adrien había vivido más emociones que en toda su vida, el hecho de descubrir tantas cosas extrañas en tampoco tiempo, habían generado un cambio radical en su interior, su comportamiento y en su manera de ver el mundo. No era posible que pudiese seguir caminando por la tierra con normalidad como si nada de lo que hubiese pasado no fuese trascendental para su vida.


    Qué había pasado de tener una creencia tradicionalista de la espiritualidad a saber que había seres que podía materializarse en la tierra para hacer el bien y el mal. Su propia espada había herido de muerte a Marcel, uno de los demonios más poderosos y a quien no había podido asesinar durante aquella batalla.


    Tenían que escapar, y después de haber evitado la seguridad de la mansión de aquí el demonio, finalmente habían logrado salir. No sería sencillo vivir ocultos, pero Paz y Adrien harían lo posible por recuperar la calma. Cuando la chica había sido liberada, aquel trance había sido roto, pero la joven que había conocido una vez ya no era la misma.


    Paz se veía confundida y bastante afectada por el proceso de tortura que había pasado. Adrien había hecho todo lo posible por regresarle la alegría y la sonrisa en su rostro, pero mientras se encontraban ocultos en una cabaña que había sido proporcionada por su amigo, el comisario Robert, éste, había logrado entender que su interés en la chica iba mucho más allá de lo normal.


    Era el momento de descubrir que se había enamorado totalmente de Paz, y aunque era mucho mayor que ella, eran más determinante el hecho de que tenía una familia junto a la cual regresar. Pero Adrien no podía torturarse con la idea de que su corazón estuviese dividido en dos. Su matrimonio estaba completamente devastado, no había posibilidades de recuperar lo que había una vez había existido entre él y Simone.


    Mientras, lo que generaba Paz en su interior era una llamarada inquebrantable que crecía en intensidad con cada día. Los cuidados que había desarrollado para la chica habían dado la posibilidad a Paz de volver a sentirse segura, ya que, el pánico, el miedo y la paranoia se habían apoderado de ella imaginando que tarde o temprano Marcel volvería a aparecer y la secuestraría para siempre.


    Adrien había hecho un daño increíble al demonio, el cual, había caído en una trampa generada por sus propios recursos, ya que, había sido la codicia y el hambre de más poder el que le había permitido reunirse con Adrien, quien casi se convierte en su asesino. Aquella herida que había sido generada por la espada sagrada, nunca se borraría del pecho de Marcel, quien había jurado la muerte a este hombre que había aparecido de la nada con intenciones de convertirse en un salvador anónimo.


    Era una guerra de poderes, y aunque Adrien contaba con el apoyo de la secta de cazadores de demonios y Ángeles, sabía que, en el momento menos esperado, sería atacado o visitado por alguno de los demonios que cobrarían venganza.


    Esta era la actividad favorita de estos sujetos, ya que, solían saldar las cuentas pendientes a través de procesos bastante dolorosos. Cuando Paz estuvo de nuevo estable, no tenía palabras para agradecer a Adrien lo que había hecho. Había recuperado los recuerdos de su vida anterior. Justo antes de que todo comenzara a caerse a pedazos.


    Necesitaba tenerlo a su lado, y después de todos estos días juntos, Paz finalmente tenía que revelarle lo que sentía por él, ya que, estuvo muy cerca de la muerte, y Adrien también había arriesgado su vida.


    Hubiese sido muy doloroso no poder rebelarse la verdad el uno al otro en medio de una situación como ésta. Paz había hecho un esfuerzo para no acabar con aquella amistad, pero al saber que lo que sentía era retribuido, aquella pareja se descontroló por completo una noche.


    Ese día, fue cuando por primera vez Paz había hecho el amor. Era algo completamente diferente a lo que había experimentado con Marcel, ya que, este simplemente se complacía con su cuerpo, como si se tratara de un objeto. La tomaba con agresividad y simplemente la penetraba hasta eyacular, algo que le había devastado su autoestima.


    Pero la manera en que le tocaba Adrien era totalmente distinta, y se había convertido en una especie de borrador para absolutamente todos esos recuerdos traumáticos que había acumulado en las manos del gran demonio. Por primera vez, Marcel había sentido una grave amenaza, había sentido miedo, y al tener aquella espada incrustada en su pecho, imaginó que no sobreviviría.


    Pero su maldad era tan grande, que había logrado evolucionar, pero había un elemento con el cual no podría combatir y que se convertiría en una de las razones para que este comenzara a marchitarse lentamente. La ausencia de Paz podía afectarlo, ya que, éste estaba diseñado especialmente para la absorción del poder, y éste, se había obsesionado tanto con aquel ángel, que nunca más había demorado la energía de nadie más.


    Marcel comenzó marchitarse lentamente, y con el tiempo estaría destinado a la muerte. Paz simplemente disfrutaba del momento que le había sido proporcionado por el universo, ya que, esa fantasía que tenía de poder caminar al lado de Adrien como su pareja, estaba por cumplirse. El encierro en aquella cabaña, no daría otro resultado más que el vínculo entre esta pareja, la cual, tenía una diferencia de edad marcada, pero parecían estar destinados a estar juntos.


    El periodista no podía negarse a la idea de que se había enamorado de la chica, y está, sentía una admiración tan grande por su mentor, que fácilmente se había entregado a él sin inconvenientes. Habían sido muchas situaciones de riesgo para sus vidas, habían estado al borde de la locura, ya que, eran eventos totalmente inesperados que parecían estar pensados para desestabilizarlos y hacerlos perder el control y caer en manos del lado oscuro.


    Paz y Adrien se compenetrados de una manera tan intensa, que sentían que eran invencibles mientras estuviesen cerca. Esto los llevó a mudarse, escapar de Nueva York, ya que, no descansaría hasta ponerle las manos encima. Aquella pareja se convirtió básicamente en la materialización de los sueños.


    Ambos habían deseado con mucha fuerza tener lo que habían conseguido, y aunque habían tenido que pagar un precio muy elevado, finalmente pudieron disfrutar de los beneficios del amor. Adrien había viajado a Francia con la intención de conversar con Simone, sincerarse con ella y revelarle lo que realmente estaba pasando en su vida. Había sido momentos muy dramáticos, ya que, aquella mujer de alguna u otra forma, siempre había sospechado que existía una atracción tremenda entre Adrien y Paz.


    Ese vínculo, el nexo tan fuerte que había crecido entre ellos, no podía ignorarse con facilidad, y aunque sentía una rabia tremenda, Simone no podía lidiar con esto. Aquel hombre había sido sumamente sincero con ella y no había jugado al engaño, había preferido ser totalmente transparente antes de que todo se tornara violento y hostil.


    Simone era muy celosa, pero no podía va tapar el sol con un dedo, había descubierto que su relación junto a Adrien era un absoluto caos y no tenía sentido. Este hombre había sido su mejor amigo, su compañero, su apoyo durante todos estos años. Pero es el momento de dejarlo ir para que este finalmente encontrara lo que siempre había estado buscando y cumpliera sus propios sueños.


    Nadie tenía tantas ganas de que Adrien fuese feliz más que Simone, así que, aquella ruptura tenía que llevarse a cabo para que ambos fuesen felices. Fue un largo proceso de depresión para poder superar su ausencia, pero en compañía de su hija, saldría adelante. Adrien tenía que organizar su vida, una vez que lograra estabilizarse nuevamente en un lugar, tendría la posibilidad de llevarlas con él, ya que, Simone no tenía ningún problema de estar cerca de ellos.


    Sabía que hacían una pareja magnífica.


    Tenía muchos gustos en común, compartí las aficiones y su carrera era la misma, así que, parecían tener una vida destinada al éxito y a la felicidad. Paz fue duramente criticada por salir con un hombre que le doblaba la edad, pero esta, estaba enamorada del interior de este sujeto.


    No era su aspecto tan interesante y maduro, era precisamente su personalidad aguerrida y decidida la que había terminado de cautivar a la joven periodista, ya que, este había tenido una comisión absoluta para rescatarla.


    Se había enfrentado con cosas totalmente desconocidas para él, había enfrentado al verdadero mal directamente a los ojos, y había resistido las tentaciones más intensas, tratando de salir victorioso para poder llegar hasta su principal objetivo.


    Nunca antes Adrien había tenido una travesía como esta, pero era el momento de descubrir hasta dónde podía llegar. Después de establecerse ambos en Inglaterra, Adrien había conseguido un empleo en un diario, aunque debía utilizar un seudónimo para poder proteger su identidad.


    Nadie podía saber en dónde estaban, ya que, a pesar de que no habían revelado lo que realmente ocurría más allá de la lógica, sabían que el mal podía alcanzarlos en cualquier parte del mundo. No sabían qué había sido de Marcel y su séquito de demonios, pero lo que sí sabía es que debía mantener la discreción a menos que quisieras más problemas.


    Pero la personalidad de Adrien era mucho más grande que él. Su ego y su necesidad de sobresalir, lo habían traicionado cierto día, ya que, había sido comisionado para realizar un artículo sobre las elecciones presidenciales más próximas, pero éste, había decidido utilizar aquella columna para hacer un reportaje del resumen acerca de su experiencia.


    Narrar lo que había vivido entre ángeles y demonios, era una absoluta lo curen comer ya que, las personas no están preparadas para enfrentarse a una situación como esta. Era información que fácilmente podría ser tomada como fantasía, ilusión, parte de una alucinación de un hombre que había perdido la cabeza. Esto le había costado el despido de aquel diario, y nuevamente, se encontraba sin trabajo y deprimido en casa.


    Por su parte, Paz había encontrado un pequeño empleo como redactora en una pequeña compañía, donde destacaba parte de sus talentos y conocimientos adquiridos durante su vida. Adrien sabía perfectamente que aquella noticia le traería graves problemas, pero parecía haberse vuelto adicto a esa sensación de adrenalina que le había generado toda aquella vivencia.


    Quería más acción y peligro al enfrentar nuevamente los conocimientos que le había sido un proporcionado en aquella secta que asesinaba ángeles y demonios. Aquel nombre continuaba dictando algunas charlas clandestinas, pero tarde o temprano, las consecuencias llegarían a casa.


    Paz, que no estaba de acuerdo en nada de lo que hacía Adrien para llamar la atención, sabía que los problemas pronto comenzarían a aparecer nuevamente, y esto le generaba miedo profundo.


    Esto la había llevado a desaparecer un día sin dejar ningún rastro. No había despedidas, no existieron momentos de llanto o desesperación, simplemente, está había tomado sus cosas y había salido de la vida de Adrien después de seis meses de amores tan intensos. Nunca podría olvidar la forma en que este sujeto le había hecho el amor y había borrado todos los traumas de su cuerpo, ya que, se había convertido en una especie de sanador para el alma de la chica.


    Todas las torturas y sufrimientos que había vivido al lado de Marcel, se habían limpiado finalmente, y era momento de tomar distancia. La locura de Adrien, se fue haciendo cada vez más intensa hasta que cierto día, un grupo de hombres vestidos de blanco habían llegado hasta su casa.


    Pertenecientes al equipo de trabajo del Psiquiátrico Central, y allí, debía ser internado debido a que sus constantes apariciones públicas estaban desestabilizando a las personas. Nunca se imaginó que terminaría encerrado en un psiquiátrico, pero, aunque este era su destino, aún seguía asegurando la existencia de ángeles y demonios.


    Había sido aislado por completo en una zona donde no pudiese alienar a absolutamente nadie, y parecía que bien intereses mucho más superiores a él que tenían intención de silenciarlo.


    Esta información no podía ser manejada por todo el mundo, ya que, la sociedad se volvería un caos, y las personas quizás distorsionarían su manera de ver todo esto. Aquellos que creyeran fervientemente en la existencia de ángeles, perdería la voluntad de hacer cualquier cosa o esforzarse, simplemente le dejarían todo a lo divino, como solía ocurrir en muchas culturas.


    Las personas tenían algo llamado “voluntad”, y esta debía ser alimentada con cultivo del espíritu y apoyo, pero no podían dejar que las personas pensaran que todo dependía de lo divino o la existencia de Dios. La locura de Adrien se hizo viral, y se comentaba acerca de un sujeto que había sido encerrado en un manicomio debido a su obsesión con los ángeles y los demonios.


    Dos meses encierro habían sido suficientes para que este hombre perdiera por completo la calma. Sentía que alguien lo estaba silenciando. El abandono de Paz ya había sido lo suficientemente duro, había destruido por completo su vida, había renunciado a su familia, y ahora, parecía estar en camino directo al infierno.


    Alguien quería quebrantar a Adrien, y parecía que estaban interesados en este espíritu fuerte, ya que, había sido capaz de poner de rodillas hasta el propio Marcel, así que sería alguien muy adecuado para sumar a las filas del lado de las tinieblas. Adrien solía tener muchos sueños en los cuales se encontraba con un ser lleno de fuego, el cual, parecía ser el propio diablo.


    Lo llamaba desde el fondo de un foso, sus ojos brillaban, y trataba de seducirlo con mujeres, drogas, armas, dinero, todo lo que un hombre en la tierra suele tomar como símbolos de riqueza. Pero a pesar de que había sido encerrado como un demente, y todos, absolutamente todos habían pensado en que Marcel había perdido la cabeza debido a su gran inteligencia, cierto día, alguien aparecería en aquel psiquiátrico, demostrándoles a todos que Adrien no estaba loco.


    Escuchó los gritos y la algarabía a las afueras de aquel lugar, él estaba en su celda, pero todos gritaban y pareciendo a ver perdido la cordura. Adrien estaba totalmente ansioso por saber qué ocurría, pero cuando una gran luz se ubicó frente a su celda, supo lo que había ocurrido. Paz, tras enterarse del encierro de su amado, había regresado por él, y por primera vez, había tomado forma angelical.


    Se puso frente a la recepción y al tratar de tener acceso a Adrien, ésta había sido rechazada. Había máxima seguridad para este hombre, ya que, su fuerza y su condición parecía estar haciéndose cada vez más riesgosa. Pero Paz, tras asegurar de que Adrien no estaba loco y que decía la verdad, las personas que la rodean parecieron estar confundidas y asumieron que quizá esa locura era contagiosa.


    La chica finalmente dejó salir sus alas, las cuales se desplegaron en medio de un acto que dejó a todos con la boca abierta. Una gran luz emanó de su ser, y se abrió espacio entre sus obstáculos. Su objetivo era liberar a Adrien, ya que, era el momento de regresar el favor, tenía que hacerlo libre como ella había hecho libre una vez cuando la arrancó de las garras del demonio.


    Era momento de construir una vida juntos, organizar todo, estaban destinados a no separarse jamás, aunque la adversidad y la maldad trataran de hacerlo nuevamente.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
LAURA CRUZ

" B
'7%/7 ol
TORTOURADA

S

Romance Oscuro y Sexo con
la Hija de Dios





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





